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			Este libro es para mis amigos, que me enseñaron que un mago no es nada sin un poderoso equipo que lo respalde. Es por ustedes que he podido hacer magia y ser quien soy.  

			A mi familia rutera, por ponerle fuego a mi vida desde un primer momento y acompañarme en cada paso. Jei, por ser leal e incondicional en todo sentido. Zai, que es vida y alegría en cada abrazo. Oscu, la persona más afable y sincera con quien me haya cruzado. Zori, por ser baile y risa. Karen, que pese a la distancia todo sigue tan especial. Jovanny, por su noble corazón. Henry, a pocas personas admiro tanto por su inteligencia. Santi, por nuestros recuerdos. Y, por supuesto, Alonso, quien se convirtió en luz en medio de la oscuridad. 

			A mi Realeza de San Victorino, gracias por darme los mejores años, de las más emocionantes aventuras en Bogotá. Fuimos Carrie Bradshaw, Samantha Jones, Miranda Hobbes y Charlotte York a nuestra manera. Pero me alegra que pudiéramos seguir y crecer más allá. Ana, Alejandra, Camila y Kelly, las amo con mi corazón entero. 

			A mi editora y gran amiga, María Fernanda Medrano, porque ahora eres una de las constelaciones más importantes que alumbra en mí. Sin ti, ni la mitad de esto sería posible.

			A Julia Martínez, Camila Valderrama, Laura Muñoz, María Paula Toro, Diana Sepúlveda, Valeria Ramírez, Inés Linares, Laura J. Ballén, Angie Maldonado, Laura Rincón, Mogolla, Paola Perilla, Daniela Flórez y Lina Guzmán. Todo ha sido especial gracias a ustedes. 

			Y, sin duda, a Calixta Editores. Ustedes se volvieron un segundo hogar, mi gremio absoluto.
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			Los rumores de Zodiacci
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			Cosas extrañas sucedían los últimos días en los cielos. Marionette Higgins observaba las estrellas con su telescopio de cristal y anotaba todas sus apreciaciones, pero la única conclusión que venía a su cabeza era esa: cosas extrañas sucedían los últimos días en los cielos. A veces se tornaban grises, como si anunciaran una catástrofe. Algunas madrugadas, glaseados en tonos malva que permitían soñar, propendían a la esperanza. En otras tantas, muchas más, optaban por un rojo vinotinto, belicoso, que no enunciaba algo distinto que la guerra; era ese el color por el que se inclinaba el anochecer en aquel momento. Ajustó la mira con precisión y reparó de nuevo en las estrellas. Situada justo ahí, en uno de los picos más altos del Monte Gaia, podía observar el horizonte de la zona limítrofe entre Sagitario y Escorpio. Sin duda atacarían pronto, las estrellas trataban de advertírselo.  

			Bajó saltando de morro en morro sin hacerse daño. No se molestó en recoger sus cosas, era más importante advertir al pueblo. Habría podido utilizar su magia de cristal para crear un resbaladero que la llevara directo hasta la base de la colina, pero el calor en la montaña era el suficiente en esa temporada como para que su magia perdiera rigidez, dejándola a la deriva en la mitad del camino. Tenía que darse prisa. Los ataques de Escorpio se habían hecho repetitivos en la zona y cada vez más inesperados. Lograban camuflarse en el cielo hasta que ya era demasiado tarde para correr. El símbolo de Sagitario que llevaba grabado en su torso descubierto alumbró con intensidad. Lo hacía siempre que su espíritu se avivaba con valentía. 

			Al llegar al bosque corrió apresurada. Creyó escuchar los motores y las vuvuzelas. Dirigió la mirada al cielo, pero el follaje era demasiado denso para vislumbrar algo. Arreció sus zancadas. Tenía que llegar. Su corazón palpitaba enajenado. Cuando le faltaba el último tramo de árboles no pudo aguantar:

			—Corte fino —Del dorso de ambas manos salieron despedidas dos largas rajaduras que se llevaron por delante seis pares de árboles. Se alertó al escuchar de repente a los niños de la aldea gritando aterrorizados. Saltó por encima de los troncos deshilachados y aterrizó al otro extremo. Pero no había nadie atacando ahí: ni barcos ni rufianes ni asesinos. Había sido ella quien los espantó. Suspiró aliviada y recuperó el aliento. Sin embargo, la reprimenda no tardó en llegar.

			—¡Marionette Higgins! —Una regordeta y blanca señora refunfuñaba ante ella con el rostro colorado—. ¡Asustaste a los niños! ¿De qué se trata todo esto? —Un grupo de doce pequeños ubicados en medialuna detrás de la mujer la observaba con desconfianza. Algunos aún temblaban, asustados por la inesperada aparición. No había tiempo que perder; que el ataque no se hubiera producido aún no significaba que no ocurriría. Las estrellas se lo habían advertido.  

			—¡Tenemos que escondernos, rápido! Todos, debemos ir al refugio. Escorpio va a atacar —La sola mención de la Casa de los Asesinos bastó para que varios niños dejaran escapar un chillido aterrorizado y se sumergieran en un temor mayor. 

			—Es… corpio.

			—¡Dijo que Escorpio va a atacar!

			—¡Quiero ir con mi mamá! Señora Frigga, por favor.

			—¡Ya basta, niños! —Violet Frigga, la mujer a cargo de la guardería los reprimió con severidad. Era una mujer solemne, cariñosa y consentidora, pero, sobre todo, estricta. Con esa sola frase los niños guardaron silencio. Violet se puso de rodillas a la altura de ellos y entonces continuó con un tono mucho más bajo y maternal—: Escorpio no va a atacar hoy… no lo hará nunca. Y aunque lo hiciera, nuestro pueblo cuenta con las defensas suficientes para estar preparado y actuar de manera oportuna. No tienen nada que temer.

			—¡No! ¡Lo que digo es verdad! ¡Tenemos que movernos rápido!

			—¡Marionette! —interrumpió la mujer, con una mirada fulminante y un tono mucho más severo—. ¿Me das un momento en privado? Por allá —Antes de que pudiera siquiera negarse, la mujer la tomó del brazo y la obligó a caminar algunos pasos lejos de los niños—. ¡¿De qué se trata todo esto?! ¿Qué no ves cómo se ponen con la mención de Escorpio? Son tiempos difíciles, Marionette, no puedes jugar así.

			—¡Pero lo que digo no es un juego, es la verdad! Las estrellas me lo dijeron, ellas…

			—¿Las estrellas? —preguntó extrañada la mujer. 

			—¡Sí, se lo estoy diciendo! Desde que se dio el Eclipse… —La señora Frigga se tensó por completo al oír esa palabra. Su cuerpo adquirió una incómoda rigidez que distaba incluso del enfado. Los rumores estaban corriendo del mismo modo arrebatado en que corría libre el agua en el mar. Decían algunos que, a finales del año anterior, el cielo fue testigo del cruce entre el Sol, la Luna y sus estrellas. Eclipse, le habían llamado. ¿Puede ser posible?, se preguntaba la mayoría, muchos de los cuáles no llegaban a entender siquiera cómo pronunciar sus sílabas, cómo temer la magia que emanaba de ese fenómeno. Otros, muy pocos, conocedores de los místicos relatos, tomaron el avistamiento como una advertencia. Y se preguntaban si sería cierto, si el miedo de los antiguos pobladores de esa tierra habría regresado. Desde entonces no paraban de divisar el horizonte en busca de cualquier señal, cualquier rasgo, algo que les dijera que se trataba de una mentira. Pero todos llegaban a una misma conclusión: cosas extrañas sucedían los últimos días en los cielos. Eclipse, rondaba en el hablar popular. La aldea de los Protectores del Monte Gaia no fue ajena al fenómeno, pero el suceso se había acallado entre la gente sin mayor barullo. Solo Marionette parecía aficionada al acontecimiento. 

			—No vuelvas a utilizar esa palabra nunca más en tu vida —espetó mordaz su maestra, viéndola con una mezcla de angustia, enfado y perturbación.

			—Pero, señora Frigga, ¡le digo que es verdad! El cielo me mostró su color vinotinto, eso quiere decir que…

			—¡Obedecerás lo que te digo ahora mismo, Marionette Higgins! O me veré en la tarea de pedir al Consejo un castigo —Ambas se miraron con dureza. Tenían la intención de discutir, pero las palabras se ahogaron en sus gargantas cuando el primer proyectil estalló con estruendo contra la tierra. Ambas cayeron al suelo. Los cimientos del volcán vibraron y una onda expansiva derrumbó al instante las casas y estructuras aledañas. Marionette no pudo escuchar nada más; absorta en el cielo, contempló cómo los navíos de Guerra de Escorpio aparecían uno tras otro sobre ellas, como si todo el tiempo hubieran estado ahí. Podía contar cerca de una veintena de dirigibles. Sus oídos sordos, ante un pitido insistente, solo llegaron a reaccionar con el lloriqueo desesperado de los niños y la voz de su maestra. Cuando bajó la mirada, todo se había teñido por aquel tinte bermellón que tanto la acongojaba. No pudo evitar temblar y sentir un escalofrío relamiendo su espalda al ver las columnas de humo, gruesas y notorias, al interior de la aldea. Escorpio estaba invadiendo su hogar.

			—¡Aún tenemos oportunidad de llegar al refugio! —El grito de su maestra la ayudó a entrar en razón. Salió de su aturdimiento, pero no sintió fuerzas para levantarse. Violet la asistió para ponerse en pie, con el grupo de niños aferrados a su overol de jardinería—. El ataque se tomará el interior del pueblo, pero nosotras estamos en la parte trasera. Dudo que lleguen aquí pronto. Si nos damos prisa podremos refugiarnos. 

			—Pero… ¿y los demás? ¿Y el pueblo? —preguntó con desilusión. La señora Frigga arrugó el ceño y apretó los párpados para no derramar ni una lágrima. 

			—Mi deber es cuidar de los niños, Marionette. Mi prioridad es ponerlos a salvo. No puedo pensar en otra cosa ahora —Su voz sonó afectada. La mujer parecía sufrir una pena que no se atrevía a expresar. Se esforzaba por mostrarse fuerte y segura. Marionette tampoco podía derrumbarse. Seguro que en el pueblo la gente lucharía para resistir. Acompañaría a la señora Frigga a asegurar a los niños en el refugio y después volvería para apoyar a los suyos. Justo cuando se disponían a correr, una voz desconocida proveniente del bosque interrumpió.

			—Y ese refugio del que hablan, ¿qué tan lejos está de aquí? —Marionette se dio la vuelta de inmediato. Un hombre alto y delgado, con los brazos cruzados tras la espalda, las observaba con altivez. Llevaba el traje negro de las fuerzas militares de Escorpio, junto con una serie de medallas colgando de la pechera. Debía tratarse de un soldado de alto mando. Violet Frigga no dudó en encararlo.

			—Déjelos ir, son solo niños. Los dejaré en el refugio y luego puede llevarme a mí si eso desea, pero ellos no tienen nada que ver con esta nefasta guerra —Los niños se escondieron lo mejor que pudieron detrás de su maestra, suplicándole que no los abandonara. Con sus manos puestas hacia atrás, ella trataba de brindarles consuelo pasando sus dedos por los rostros sollozantes. El sujeto emitió un bufido risueño mientras ojeaba a los niños tanto como su ubicación se lo permitía.

			—Vengo por ellos, señora. Así que mejor apártese antes de que tenga que matarla.

			Marionette no pudo contenerse. La respuesta del sujeto la llenó de una cólera que cegó su conducta y la impulsó a actuar. No supo cómo ni por qué, pero su cuerpo adquirió una rapidez que jamás había experimentado, a la par que la marca de Sagitario de su torso se avivaba como nunca. Forjó un filoso guantelete de cristal lleno de púas en su mano izquierda, y de un salto apuntó al pecho del militar, segura de que vencería. Sin embargo, no estaba preparada para enfrentar a un verdadero Escorpio: nadie lo estaba. A diferencia de cualquier otro ser humano en Zodiacci, los descendientes de la Nación del Alacrán eran criados para actuar de manera frívola y precisa, como expertos asesinos, cazadores de demonios, armas humanas. Así que, cuando Marionette elevó el puño a su altura, el hombre ya tenía la palma extendida frente a ella. Le bastó presionar dos dedos contra el pecho de la jovencita para lanzarla a seis metros. La fuerza de su contraataque destruyó el revestimiento de cristal con el que Marionette pretendía luchar. Su cuerpo rebotó tres veces contra la tierra antes de caer, falta de aire, con la lancinante sensación en la clavícula de haber recibido un disparo a quemarropa. El atacante era poderoso en un nivel casi bestial. La Señora Frigga tembló sin poderlo disimular, pero aun así no redujo su posición.

			—Niños, todos detrás de mí, nadie se quede descubierto. Protección del campo —Robustos brotes de amapolas, azaleas y dientes de león emergieron del suelo y crearon un círculo alrededor de los niños. Al abrir sus flores, liberaron unas esporas verdes y amarillas que tomaron la forma de una esfera, a modo de domo y escudo. No obstante, el brillo de las esporas comenzó a flaquear; perdieron consistencia y a los pocos segundos desaparecieron hasta dejar la fortaleza agujereada. Violet observó horrorizada sin descuidar a su atacante, quien no se había movido ni un centímetro ni había conjurado el más mínimo hechizo—. No puede ser… mis flores —Los brotes cayeron marchitos y sin vida. Sin explicarse, llevó su afanosa mirada de un lado a otro hasta que el campo de protección se deshizo por completo, como si su magia se hubiera extinguido—. No… no es posible. Estamos en el lugar natural de mis flores… ¿cómo es que…?  

			—Es posible, con mi Arte del perfume —indicó el sujeto, rozagante. En una de sus manos sostenía un frasco vacío—. Antes de acércame dejé caer un poco de mi fragancia anuladora, capaz de debilitar cualquier hechizo rival. Perfecto para un ataque sorpresa —Al escuchar sus palabras, la señora Frigga trató de trasladar más poder a sus flores para hacerlas renacer, pero su intento fue inútil. El hombre rio de nuevo—. Ya le dije, con mi perfume invadiendo esta zona no habrá mucho que puedan hacer. No desperdicie su capacidad mágica en eso. Ríndase ahora y no saldrá lastimada. 

			—No me subestime —La mujer soltó sus palabras con furia, al tanto que mostraba una faceta mucho más desafiante y segura. Se agachó, despacio, y permitió que las yemas de sus dedos tocaran la hierba. Respiró el aire, detectó someramente las partículas venenosas que impedían que la magia fluyera en el lugar y, entonces, con serenidad pronunció—: Corona de rosas —Cuatro capullos rojos se formaron en su coronilla con el más esplendido fulgor y bañaron a la maestra con un aura mágica reforzada que se expandía; a la vez, nuevos capullos se avistaban en su ropa, sus tobillos, muñecas y en el resto de su cuerpo. El sujeto abrió sus ojos con sorpresa, pero antes de que pudiera decir nada, la mujer prosiguió—: Castigo del jardín —Una jauría de inmensos tallos verdes rompieron el suelo y atacaron el lugar donde se sostenía el militar. Este pudo sortear cada golpe con movimientos veloces, hasta que una raíz emergió bajo sus pies y se aferró a su tobillo. Con la fuerza de la naturaleza lo estrelló contra el suelo, de lado a lado, hasta lanzarlo lejos. La señora Frigga se disponía a repetir su hazaña, pero el militar resopló enfurecido:

			—Fragancia de fuego.

			Con una nueva botellita en su mano, destapó el corchó y permitió que un vapor escarchado de un rojo brillante abandonara el contenedor y se extendiera por la zona. Como si de pólvora se tratara, el estallido barrió el campo y llenó de fuego los tallos invocados por Violet para deshacer su resistencia. Las llamas acapararon los árboles hasta cerrar la zona de combate. Marionette se había repuesto ya del golpe y, aunque herida, se ubicaba junto a su maestra. 

			—Me sorprende que haya podido conjurar algo de magia en mi campo controlado. Pero ¿cuánta energía le costó ese simple hechizo? —guardó silencio para observarla. La señora Frigga trataba de disimular su jadeo—. Son increíbles ustedes los Sagitario, no se dan cuenta de su potencial, Maestros Espirituales del Cuerpo. Claro, pueden soportar más que la mayoría. Por eso vengo por sus niños: les haré un favor. Esa fortaleza innata se desaprovecha aquí. Con su capacidad natural y el entrenamiento especializado de Escorpio los convertiremos en los más capaces guerreros. 

			—¡No se llevará a nuestros niños! —gritó Marionette, bullente de ira. La señora Frigga puso una mano sobre su antebrazo. En principio creyó que trataba de tranquilizarla, pero su insistencia la alarmó. Su jadeo ahora era largo y pesado. Sin aliento, comenzaba a decaer. Pronto apretó sus manos sobre su garganta como si no pudiera respirar. La joven trató de averiguar qué le pasaba y asistirla, pero poco a poco la vio desfallecer hasta que cayó de rodillas. 

			—¡Maestra! ¿Qué le sucede?

			—Veo que ya empezó a actuar mi fragancia de veneno. La utilicé cuando creyó haberme golpeado. Aproveché el contacto de los tallos para esparcir la magia y entrar directo en ella. Ya está atacando sus pulmones, pronto irá por su sistema nervioso y entonces colapsará —Una nefasta sonrisa se marcó con deleite en los labios escuálidos del atacante. 

			—¡Miserable! —Marionette golpeó con sus puños el suelo y creó una sarta de pinchos cristalinos que atravesaron la tierra para dar con él. Antes de tocarlo fueron destruidos, no por la magia fragante de su enemigo, sino por la fuerza que esgrimía su aura. En un parpadeo se situó frente a ella, y con solo dos dedos, una vez más, la golpeó por la barbilla, elevándola. Saltó a su misma altura y de un codazo en la espalda la estrelló contra el suelo, seguro de haberla derrotado. 

			La Señora Frigga palmeaba el suelo desesperada mientras los niños lloraban a su lado, tratando de hacer algo de magia en medio de su inexperiencia. El sujeto se situó entre ellas. Marionette alzó su cabeza, deshecha, adolorida. Sabía que no podría enfrentarlo ni burlar su fuerza. Actuaba de manera fulminante, asistido por una magia imposible de ser advertida. ¿Era su fin? Las lágrimas se derramaron con desesperación por su rostro amoratado. No podía hacer nada. Era demasiado débil para lograrlo; defraudaba a Sagitario. El militar de Escorpio sacó un puñal bañado por una extraña fragancia que lo hacía relucir. Apuntó contra ella, quieta, sollozante de rodillas, y lanzó su estocada final.

			—Alguien… alguien por favor… ¡ALGUIEN POR FAVOR AYÚDEME! 

			El grito despertó varias conciencias. Primero a él, que no quería ser despertado. Supo dónde se encontraba tan pronto percibió el hedor a volcán. No se dio cuenta en qué momento la embarcación se había situado por encima de Sagitario, no estaba establecido en el plan naval. De hecho, debían haber hecho una parada táctica para multiplicar los logros del Comandante a ojos del Certamen Lunar antes de cruzar la frontera. Desde allí podía escucharlo todo, los pasos, los gritos, las súplicas. Una invasión despiadada, como bien lo recordaba. Se puso de pie. A pesar de ser un presidiario recluido en una celda de máxima seguridad, bajo diez capas de sellos arcanos imposibles de burlar, vestía siempre un pulido traje gris que ataviaba con una larga túnica y un par de guantes negros a los que se acostumbró desde temprana edad, más por obligación que por gusto. Recogió hacia atrás su larga cabellera cana que le llegaba a los hombros y se sentó frente a una tabla, en donde, de manera mecánica, empezó a trazar todos los movimientos de la invasión que oía: cada disparo, cada golpe, cada contrataque. Era como si presenciara frente a él los acontecimientos. Esa señorita no tiene mayor esperanza, pensó. 

			Podía escucharlo todo, a pesar de encontrarse impedido para ver más allá del estrecho rectángulo que configuraba su celda. Las palabras llegaban a él sin buscarlas. Confinado en el solitario espacio en que había vivido por los últimos años, aprendió a escuchar el silencio. Y, de repente, el silencio se quebró un día y se expandió, traducido en sonidos una vez lejanos y dispersos. Aunque no eran sonidos lo que escuchaba propiamente en su aislamiento, de hecho, solo era capaz de percibir el rastro, la ceniza que dejaban las acciones cuando su autor acababa de generar su ruido. Todo en Zodiacci dejaba una ceniza imperceptible una vez era ejecutado: un movimiento, un beso, un salto. Y él, aunque no lo quisiera, la distinguía; era su maldición. Las palabras, por ejemplo, se liquidaban de manera ejemplar y luego se perdían, eran mecha corta de rápido arder. Los rumores, en cambio, nunca se apagaban del todo: eran pólvora interminable, de boca en boca, de lengua a lengua, incapaces de verse extintos. Y aun cuando nadie pronunciaba una palabra más, habitaban por muchos años en la cabeza de sus portadores.

			Había un rumor en particular que inquietaba a todos los tripulantes de esa embarcación, aunque no pudieran confesarlo. Él lo había escuchado durante las últimas semanas. En principio fue una especulación ligera. Las malas lenguas decían que un grupo de insurgentes se enfrentó a la Emperatriz y logró salir con vida. De tantas cosas que oía mientras navegaba, prestaba atención solo a las más importantes. Por ello fue por lo que se sorprendió al encontrar tantas y tantas versiones alrededor del globo; unas hablaban de una mujer eléctrica capaz de dominar la furia de los relámpagos con un solo latigazo; otras de una demonio de sombras que controlaba el mundo oscuro a su merced. Incluso mencionaron a una Elementia que asestó un puñetazo de fuego a la Emperatriz, ¿Elementia en las filas enemigas? No dejaba de sorprenderlo. En cada puerto hablaban de ellas con descripciones distintas, de cómo desarticulaban corregimientos en zonas controladas por Escorpio, de su golpe devastador para liberar cabildos de esclavos de Acuario y de la manera en la que siempre se aparecían, de improvisto, en un nuevo lugar. Todos los relatos convergían en una única similitud: una pirata de los cielos, la más fuerte de todas, capaz de controlar la magia de artillería. Y aunque lo intentara con empeño, no era capaz de borrar esa imagen que aquel juego de palabras le sugería. Pirata de los cielos, pensaba, y enseguida veía frente a él el rostro de la Princesa. Un temblor recorría su cuerpo y tenía que llevarse las manos a los oídos para bloquear los recuerdos que empezaban a brotar. También a esos podía escucharlos, interminables. Odiaba recordar, con todas sus entrañas. Los recuerdos eran el único mal en el mundo que no dejaba ceniza al arder; jamás podía deshacerse de ellos. Ahí, sobre Sagitario, en medio de la invasión, fue capaz de escuchar las cenizas del grito surcando los cielos cuando la jovencita pidió auxilio.

			Por su parte, Marionette también había oído los rumores sobre la mujer de relámpagos, la demonio de sombras, la Elementia, la pirata de los cielos y muchas más. Su grito estaba cargado de la esperanza de que bajarían del cielo para asistirla. En su mente las llamaba las heroínas de Zodiacci. Ahí, escuchando con atención, él sintió que otro corazón aparte del suyo reaccionaba a su petición de auxilio y se ponía en marcha. La invasión estaba por tornarse más emocionante.  

			—Por favor… por favor, ¡no nos dejen morir en Sagitario! ¡Heroínas de Zodiacci, por favor! 

			Un relámpago cayó frente a Marionette. Su sola aparición hizo vibrar el aire y tensó la atmósfera. De un latigazo, la furia de los rayos contuvo el ataque y lanzó al soldado treinta metros por la espalda contra el tronco de un árbol antes de aturdirlo con la estática de su poderosa descarga. Marionette, temblorosa, abrió los ojos y elevó la cabeza. Era una diosa erguida, desafiante. Su cabello lacio caía como cascada hasta la cintura. Vestía un traje dorado, representativo de los desiertos de Libra, que ataviaba su piel negra, electrizada por las cualidades de su magia. Sobre su mano sostenía un látigo cuyo cuero se irrigaba de poderosos relámpagos. ¡Era una de las heroínas de Zodiacci! ¡Eran reales! Estaban salvadas. 

			—¿¡Qué haces!? —Otra figura bajó de entre las nubes y levitó a su lado. Se trataba de un hombre de cabello gris erizado por cuyos mechones se intercambiaba electricidad estática. Observaba a la mujer eléctrica con vistoso enfado—. ¡El plan era aguardar a que aparecieran todos los dirigibles! ¿Qué demonios estás haciendo? Nos van a descubrir —La mujer se limitó a devolverle el vistazo de soslayo y concederle un gesto de desagrado.  

			—Tú y yo sabemos mejor que nadie lo que es pedir auxilio y que nadie venga al rescate. No podía quedarme de brazos cruzados, nunca lo haré. 

			Antes de poder añadir algo, aparecieron frente a ellos diez garras de humo, que provenían de una botella de mayor tamaño en manos del malherido soldado. El sujeto, con los ojos rebosantes de cólera, se tambaleaba. Toda su magia estaba puesta en ese último hechizo.

			—¡Monstruo de fragancias: aroma combinado letal! —La criatura de diez brazos se lanzó contra ellos para estrangularlos. Sin embargo, antes de siquiera acercarse, el hombre de cabello gris dio una palmada al aire y ordenó al viento barrer con contundencia todo el contenido de la botella. El hechizo se dispersó sin fuerza hasta que quedó deshecho, como si de un estornudo se hubiera tratado. Marionette no pudo evitar temblar, anonadada mientras los observaba. Si el militar de Escorpio era fuerte, no tenía palabras para describir a estos dos. El soldado, desmoralizado, cayó de rodillas sin poder dar fe de lo que veía.

			—Ahora vete a dormir —La mujer descargó un relámpago sobre él y lo dejó fuera de combate. Las llamas, el veneno y las partículas anuladoras de sus fragancias también desaparecieron. Violet Frigga inhaló una fuerte bocanada de aire y luego tosió hasta recobrar el aliento.

			—¡Señora Frigga! —Marionette se puso en pie para asistirla—. ¿Se encuentra bien? —Sin poder hablar aún, su maestra asintió.

			Una vez comprobaron que todos estaban bien, el hombre de cabello gris se dedicó a limpiar del aire los restos de la magia del militar de Escorpio. Mientras Marionette no paraba de hablar y agradecerle, la heroína contaba una y otra vez los dirigibles en el cielo, hasta que estuvo segura. 

			—Es hora, la flota está completa. Las demás ya deberían estar adentro, me toca —El cuerpo de la mujer se llenó de electricidad, anunciando su siguiente movimiento. 

			—No, no, ¡espera! No me puedes dejar aquí… —gritó su compañero.

			—Te los encargo —La mujer señaló con la mirada al grupo de niños. Se recargó en sus talones y de un solo impulso se disparó al cielo, convertida en un fiero relámpago, mientras el hombre de cabello gris se limitaba a suspirar, resignado.

			Marionette la observó hasta que perdió el rastro de sus chispas en el horizonte. Con su mirada embelesada no pudo evitar que algunas lágrimas se deslizaran por sus mejillas. Las estrellas la habían salvado, no le mintieron en su predicción.

			—Gracias… gracias. Sabía que no eran una leyenda, que eran reales. Gracias por salvarnos, mujer de relámpagos.

			Desde las alturas, en su celda, él fue testigo de todo. No pudo ocultar su perplejidad. Los movimientos de la mujer habían sido tan veloces que estuvo cerca de perderle el ritmo a un segundo de su actuar. Era implacable, con una fuerza equivalente o superior a la de cien milicianos de su antiguo pelotón. Cuando atravesó el cielo y se ubicó entre la veintena de dirigibles, él pudo sentir con mayor viveza el talante arrollador de la fuerza de aquella mujer. Su energía era avasalladora. ¿Sería igual de fuerte que la joven Quinquestriatus? El solo hecho de pensarlo, de preguntárselo siquiera, lo sorprendió. Alistar lo estaba obligando a intervenir si no actuaba pronto. Aguzó su oído y percibió a las demás: no era la mujer relámpago la única heroína que deambulaba por ahí. Una sacudida dolorosa lo recorrió. Los insufribles recuerdos empezaban a surgir. El futuro de la invasión, de la flota entera, estaba comprometido: los rumores de Zodiacci eran ciertos. 
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			Los barcos de Escorpio zumbaban por encima de los cielos calurosos de Sagitario, llevando consigo el clamor oneroso de la guerra. Entre estruendosas bocinas, alaridos bélicos y atronadores cañonazos, estaban acostumbrados a esparcir el miedo desde las alturas. Eran una veintena de dirigibles, agrupados en formación hexagonal, marcados por el tinte bermellón que caracterizaba el sanguinolento emblema de su Casa de Asesinos. Grupos incontables de soldados corrían en su interior, alistaban municiones y saltaban en flotas de naves reducidas con una sincronía que parecía mecánica.

			Se detuvieron sobre el pueblo de los Protectores del Monte Gaia en una invasión repentina para reclutar nuevos soldados y devastar el territorio; los niños de aquella nación eran de especial interés dada la fuerza física y resistencia mágica que presentaban en Sagitario. A su paso, las embarcaciones dejaban una larga estela de volantes que flotaban por entre la corriente antes de caer al suelo y empapelar todo en su camino. El buque al mando de la operación era fácil de distinguir: ubicado en el centro del polígono resaltaba por una serie de banderines altos y extendidos que ondeaban, azuzados por el viento; en su interior se sostenía el improvisado Consejo de Guerra del Alacrán. 

			—Retomar el poder en Libra, ¡eso es esencial! La mayor parte de esas parias no sabe que perteneció en algún momento a la realeza del Zodiaco. ¡Muchos de ellos ni siquiera nacieron en Libra, sino al interior del Laberinto de Chronos! Son igual de impuros que un Capricornio. 

			—Incineremos todos los pueblos que se nos atraviesen. Una nueva masacre como la del Régimen del Sol le demostrará a esa gente miserable y desleal en dónde radica el control. Destruyamos Acuario… si caen sus Valles, caerá su esperanza.

			Un regordete teniente, sentado a la cabecera de la mesa, estiró su brazo abultado hasta alcanzar la pila de los volantes que eran esparcidos por el camino. Acomodó sus lentes y detalló el panfleto: «¿Ha visto a esta criminal? Se le acusa de terrorismo, conformación de asociaciones ilegales, atentados contra la integridad de los ciudadanos de Zodiacci y conspiración contra la Reina. La Corona de Cáncer sabrá recompensar su cooperación». La imagen retrataba a una pelirroja de apariencia aterradora, con una serie de cicatrices y tatuajes poblando su rostro de manera macabra. Una atroz sonrisa exacerbaba aquella imagen terrorífica que producía, mientas aplastaba una pistola contra una de sus mejillas. Un tricornio negro de líneas amarillas aplomaba su cabellera, con la palabra Zodiacci grabada en su superficie. El teniente se estremeció de solo leerla y llevó su mirada al borde del volante: «¡Peligro! No se deje engañar, dice tratarse de una ciudadana de Gémini».  

			—Tenemos que actuar pronto —intervino y guardó con desagrado el papel en uno de sus bolsillos—. Los rumores están corriendo… dicen que atacarán otra vez. La paz no ha sido la misma desde el incidente de Chronos. 

			—¿Que atacarán quiénes, dicen? —Una voz áspera y cantarina se asomó al interior de la habitación enmaderada, precedida por unos pasos adustos. El teniente se estremeció y frotó su bigote cano para calmar la angustia tan pronto sus ojos dieron con la fuente de aquellas palabras. Empezó a temblar, incapaz de expresarse con claridad. 

			—C-coman…dante Broulliard… no lo esperábamos esta tarde aquí. 

			—Al tratarse de mi navío sería de esperar mi presencia a la hora que mejor me convenga, ¿no es así? —El Comandante se abrió paso por la amplia habitación de vista panorámica en cuyo centro se concentraba la mesa redonda que encabezaban varios militares de Escorpio. Alistar Broulliard era un hombre joven de tez pálida en extremo, con un semblante carente de vida y unas facciones marcadas de manera intimidante que le conferían una apariencia mayor. Parte de su rostro estaba consumido en una profunda cicatriz similar a un trueno que se extendía desde el nacimiento de su cuello y acaparaba la mitad de su rostro, de por sí llamativo debido a sus pupilas doradas. Su cabello estaba peinado hacia atrás con extrema pulcritud. Aquella mañana vestía un traje rojo que lo hacía resaltar como parte del alto mando de Zodiacci, a juego con un par de guantes negros sellados por una línea de escritura mágica que sobresalía y llamaba la atención encima de su ropa—. Pero no se importunen con mi presencia, caballeros. ¿Decían…?, ¿quiénes atacarán otra vez? —Su tono era petulante e irónico, matizado por los gestos de superioridad en su rostro. 

			—Bueno… —El regordete teniente buscó apoyo en los demás, pero todos habían enmudecido y tenían la mirada clavada en el escritorio. Temeroso, no dejó de peinar su bigote en un intento por disimular su temblor—. Usted sabe, los… los… insurgentes.

			—¿Los… insurgentes? —Se burló, con un balbuceo infantil—. Pensé que hablaba con un teniente, no con un niño —El resto de la sala rio a carcajadas. Broulliard apretó el rostro con repulsión; no eran sus camaradas, no estaban a su nivel, no tenían permitido reír a su lado. Un puñetazo en la mesa fue suficiente para acallar las risas. Se había quitado uno de sus guantes; su mano estaba por completo carbonizada. Su palma ardía en un rojo vivo incandescente, y lo que alguna vez fueron venas o nervios, asemejaban ahora ríos volátiles de lava. El teniente saltó aterrorizado para alejarse de su superior. La mesa se deshizo ante el tacto ardiente de Broulliard: las patas, la superficie, la estructura, los volantes; todo fue consumido tan pronto como entró en contacto con su mano. Era su Piel de carbón, el nombre y la magia con la que lo recordaban en las filas de batalla. A pesar de provenir de uno de los clanes de mayor reconocimiento en Escorpio, había escalado vertiginosamente en el escalafón militar gracias al talante despiadado de su poder y su estilo fulminante de combate, motivo que lo convirtió en comandante sin superar los 30 años.

			—La… La Orden de Atenea… ¡La Orden de Atenea! Dicen que se encuentran al acecho —gritó el sujeto desesperado tras impulsarse con desenfreno hacia atrás en su silla. Como pudo sacó del bolsillo de su traje el panfleto doblado que acababa de leer y lo extendió, tembloroso. Con la cabeza gacha, el Comandante dejó que media sonrisa se esbozara en la comisura de sus labios, liberando un resoplido de dicha. Deslizó su mano derecha por el aire, en el lugar en el que segundos atrás residía la mesa, y la detuvo frente al cuello del teniente, apuntando dos dedos contra él. Con su otra mano enguantada tomó el papel y lo ojeó sin apuro. 

			—No era tan difícil, teniente —La sonrisa de Broulliard se completó. Se dio la vuelta y retiró su brazo de las fauces de su subalterno. El sujeto soltó un suspiro aliviado—. Pero preferiría que esta sala no se utilizara para habladurías —El alarido del teniente estremeció la habitación entera. Su piel ardió por un segundo en un resplandeciente tono anaranjado hasta que se redujo a polvo. Los individuos llevaron su mirada a la mano del Comandante, de nuevo enfundada y sellada por la escritura que la aislaba del exterior. Era rápido—. Esta propaganda no es más que una movida diplomática de Cáncer, este mal llamado grupo de ‘insurgentes’ no representa en nada una amenaza. Habría que ser imbécil para creerlo. Pero quien tenga dudas, por favor hágamelo saber —El Comandante hizo tronar sus nudillos y apretó el puño. A través del reflejo en el cristal de la ventana contempló con deleite los rostros de su armada, perlados de terror.

			Un solitario estallido retumbó en los aires. En principio pasó desapercibido como un inocente disparo al cielo, cosa de la invasión que sostenían, pero pronto se replicó con mayor intensidad hasta que tomó forma en un estrépito claro que hizo vibrar el zepelín. El Comandante observó a través de la ventana, pero no encontró nada más que la impasible formación de su flota.

			—¿Qué fue eso? —Los ojos de los presentes en la sala se observaron entre sí, aturdidos aún por la desaparición del teniente—. ¿Dónde está el coronel Essenté? No percibo ninguna de sus fragancias. Ya debería haberse reintegrado. ¡Era solo una invasión por los niños, no una destrucción total del pueblo! —Uno de ellos corrió a traspiés hasta un telescopio que acaparaba el flanco trasero del acorazado. Una serie de disparos hizo eco con una nueva explosión de menor magnitud. El grupo de militares llevó su mirada en dicha dirección.

			Justo cuando el Comandante se disponía a reclamar una vez más, un sonido sutil y familiar robó su atención. Viró la cabeza y pudo advertir la energía reptando por entre las paredes. Desenfundó su mano y la alargó hasta el extremo más cercano de la habitación para apaciguar su presencia antes de que se manifestara. Pero cuando se disponía a fundir sus dedos contra la superficie, ya era demasiado tarde. El siseo de un ligero cúmulo de polvo rodando al interior de la habitación, se hizo escuchar y trepó por encima de su traje hasta acariciar su oído. La visión del Comandante se nubló, teñida por un vaho azulino. Una voz grave y contundente resonó en su cabeza.

			—Alistar —La seca profundidad de su habla le hirió enseguida los tímpanos, a pesar de que lo escuchara para sus adentros, como si las palabras brotaran de su mente. El Comandante se dio media vuelta para ocultar su rostro de los soldados. La serie de cuchicheos insoportables que acompañaban siempre sus apariciones comenzó a emerger.

			—Desaparece —Masculló casi en un inaudible susurro, mientras se esforzaba por reducir el insoportable dolor que le atravesaba la sien al sentirlo dentro de sus pensamientos. Se había acostumbrado a dicha tortura desde niño, sin embargo, no dejaba de ser lancinante—. Desaparece —Le costaba hablar. Apoyó su mano enguantada contra la ventana, disimulando lo mejor que podía frente a su armada, incapaz de mantener el ritmo de su respiración—. Desaparece de inmediato.  

			—Despliega toda la infantería de la que dispongas. La invasión en Sagitario no es lo que aparenta. Escuché…

			—¡No me importa qué escuchaste! —El Comandante gritó desorbitado y llevó ambas manos a su cráneo para apretarlo tan fuerte que parecía dispuesto a quitarse la cabeza. El volumen del cuchicheo aumentó y se hizo de toda su atención, amenazando con superar la voz que lo atormentaba. Lo aborrecía. Llevaba más de un año sin escucharle, pero le bastaban solo segundos para reavivar la aversión que le producía. La sala se sobresaltó sin perder de vista a Broulliard—. ¡No sé cómo demonios te las arreglaste para trasportar tu ceniza hasta aquí, pero te ordeno que salgas de mi cabeza! Tu tiempo de servicio acabó hace mucho, ¡ahora quédate en tu maldita celda como el miserable estorbo que eres para la Corona! —Resopló con intensidad para recuperar el aliento mientras se esforzaba por aislar las miles de voces que pisaban las palabras en su mente. El sujeto detrás de la voz no pareció importunarse y añadió, centrado y severo:

			—Es una emboscada. 

			—¡Que desaparezcas! —El Comandante gritó y liberó una intensa cantidad de energía con la que su silueta resplandeció en un fosforescente tono anaranjado. Sus ojos fulguraron con el pernicioso color de la lava hasta que el siseo de la misteriosa voz se apagó por completo. La armada estaba aterrorizada. El área bajo los pies de Alistar se tiznó en su totalidad. Puso su mano ardiente contra el puesto de mando y desplegó una serie de runas ardorosas que aumentaron la temperatura en la habitación. Con eso bastaría para contenerlo. No podía soportar tenerlo a bordo un día más. Se desharía de él tan pronto cruzaran Escorpio. De no ser por las ordenes de la Emperatriz, jamás lo habría embarcado en su propio navío. 

			Con un giro exasperado de su cabeza encaró a su armada. Un cuarto estallido se escuchó más fuerte que los anteriores. Las facciones del rostro del Comandante se transformaron con histeria.

			—¡Hice una pregunta! ¡¿Qué está pasando ahí afuera?! —El escuálido subteniente que se había apremiado al telescopio se acercó a él.

			—Señor… nos atacan. Están hundiendo la flota. Vienen de…

			—¡Te atreves a sugerir que alguien me desafía! —Alistar tomó al militar por el cuello y lo elevó medio metro, fijando sus ojos en él con desdén al tanto que ahorcaba sus palabras. El muchacho trató de zafarse de su agarre macizo, pero cuando llevó sus manos desesperadas a los dedos de Broulliard, pudo sentir su piel desnuda calcinante. El joven se horrorizó. Trató de suplicar, pero su garganta aplastada no le permitía musitar una sola sílaba. El calor pernicioso de la Piel de Carbón se esparció por su cuerpo, tostando todo a su paso con una lentitud tortuosa y premeditada. El Comandante no desvió su mirada de él hasta que pudo ver las lágrimas mudas brotar afanosas por su rostro colorado. Entonces sonrió, como si la sola reacción lo hubiera tranquilizado.    

			—¿Que alguien en Zodiacci tiene la torpe valentía como para atacarnos? ¿A la Casa de los Asesinos? ¡Mira! ¡Mira de lo que es capaz mi ejército! —Aun elevándolo por encima suyo, aplastó la cara del subteniente contra la ventana—. ¿Una emboscada? ¡Estupideces! —gritó, procurando hablar tan alto como para que lo escuchara el dueño de la nefasta voz que se había internado en su mente—. ¿Y de quién se trata? ¿De los insurgentes fantasma? ¿Del pueblo rebelde? ¡¿De la Orden de Atenea acaso?! —El silbido de una bala irrumpió en la habitación. Ningún ojo humano habría sido capaz de advertir su aparición, pero Broulliard, sin importunarse y aún de espaldas, dejó caer al soldado y atrapó entre sus dedos el perdigón. El sonido seco de distintos golpes en el suelo lo obligó a girar. No tuvo que mover demasiado la mirada para comprobar que todos los hombres en la sala habían sido derribados y eran envueltos por un aura sombría.

			—A diferencia de usted, yo sí creo en los rumores, comandante Broulliard —Una joven pelirroja ingresó a la habitación—. Por ejemplo, de no haber hecho caso a los relatos sobre su velocidad, habría utilizado una bala mucho menos rápida y usted me habría detectado antes —La joven se detuvo y lo observó complacida. El hombre le sostuvo la mirada, imperturbable. Vestía una gabardina vinotinto que hacía juego con un tricornio delicado capaz de aplomar su intensa cabellera. En una mano cargaba un finísimo revólver negro de detalles dorados, la otra descansaba encima de la empuñadura de un sable que colgaba de su cinturón de cuero.

			—Magia de artillería. Qué ordinario y particular don. Déjeme adivinar, ¿Aries? ¿Libra?

			—Gémini —respondió con orgullo.

			—Ah, por supuesto. La torpe impetuosidad lo revela… una valentía con la que se ufanan ‘dueños del cielo’ —rio, casi para sí—. Pero no aquí… no ahora. Esta pequeña escena no es más que un intento suicida por demostrar algo… una escena que será mancillada de inmediato en nombre del Certamen Lunar —espetó, impávido. 

			—¿Ah sí? —profirió la joven con un resoplido seguro al tanto que apartaba uno de los mechones de su frente con su pistola—. Me parece una respuesta demasiado audaz para alguien que está a punto de rendirse.

			—¿Rendirme? —La horrenda y ácida risa de Broulliard inundó la estancia—. ¡Está bajo mis dominios! ¡Rodeada por mi propia flota de mercenarios! No podrá dar un solo pa…

			—Cincuenta naves individuales fueron inutilizadas ya —interrumpió, determinada, disfrutando lo que diría a continuación—. Tres dirigibles cayeron en menos de veinte segundos. El coronel al mando de la operación en tierra fue derrotado. Y 72 de los 73 militares de este buque se encuentran fuera de combate. Queda solo uno en pie: usted, Comandante —Las cejas de la joven se entornaron desafiantes—. ¿No se pregunta ahora qué hubiera sucedido de haber creído en los rumores sobre la Orden de Atenea y así estar preparado?  

			—Y, ¿cuáles son esos rumores en los que insiste usted que debería creer? —La joven marinera no pudo evitar ensanchar su sonrisa.

			—Que la flota de Alistar Broulliard fue interceptada, destruida y controlada por la Orden de Atenea. Que frustramos su invasión y nos hicimos con los rehenes que transporta. Y ese será solo nuestro primer movimiento: acabaremos con Escorpio, Tauro y Cáncer hasta que no quede rastro alguno de su maldita Alianza. Y no son solo rumores, Comandante. Yo, la Capitana Wounded Charm, puse un precio a su nombre. Ahora no tiene escapatoria.  

		

	
		
			II

			El Zar de la Ceniza
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			Wounded Charm accionó la pólvora de su prestigiosa Codicia. 

			De la larga boca de fuego de su revólver salió disparada una sucesión de balines recubiertos por la energía bermellón de su poder mágico. El comandante Broulliard esquivó sin inmutarse a pesar del brío de los disparos. La joven marinera aumentó su velocidad. Puso sus ojos fijos en la mira. Un movimiento. Lo siguió. Apuntaba hacia él sin importar lo mucho que se desplazaba. Mantuvo su ceño inexpresivo. Afirmó su dedo en el gatillo y apretó. Soltó una bala decidida. Daría en el blanco. El fuego de la munición rompió el aire. Vislumbró la cabeza del Comandante un último segundo; pero cuando la bala parecía a punto de impactarle, su cuerpo perdió la consistencia y se convirtió en una figura de chispas de fuego que se reagrupó en otro lugar. Charm repitió su hazaña, pero esta vez él fue más rápido, moviéndose así por toda la sala. El hombre irguió su mano carbonizada para atacarla, pero los cuerpos de sus camaradas se elevaron como si la negrura de sus sombras tomara la forma de un pulpo. 

			—Alistar, diría que es un gusto volver a vernos, pero no es así… —La voz de una segunda mujer se manifestó en la sala, como si proviniera de todas partes. Por un segundo el ensombrecido rostro del sujeto admitió un dejo de pánico y desconcierto que aplacó con severidad. Apretó su puño al tanto que las venas de su sien brotaban iracundas.

			—Agathmetroia… —masculló con desprecio. Frente a él, una mujer de piel grisácea, cabellos rubios y ojos dorados emergía de un charco de sombras. La similitud entre ambos era innegable. Las finas siluetas negras de los tenientes de Escorpio desfallecidos se ataban como cadenas al nacimiento de su portal.

			—Por esta época me llaman Malvinne Broulliard, la cazadora de demonios —El rostro del hombre encolerizó al tanto que su mano descubierta fulguraba perniciosamente. Con un movimiento involuntario la llenó de vapor—. Quieto. Una mala jugada y tendrás que conseguir nuevo personal. 

			—Si no son capaces de resistir una emboscada, ya no son de utilidad para mis filas. Aliento de Xéox —Un torrente de humo ardiente se desprendió de su palma extendida. Su magia tenía la capacidad de calcinar todo a lo que tomara por objetivo. El ataque recorrió la sala en menos de un parpadeo, deshaciendo el suelo. Charm y Malvinne saltaron en direcciones contrarias evitando rozar el hechizo; desprendía un calor insoportable que generaba un daño colateral incluso mayor al de su solo impacto. 

			El sujeto llevó su mano al guante restante en un movimiento sagaz, pero antes de llegar a liberarlo, una cuchilla negra punzó amenazante contra su cuello, obligándolo a detenerse. Malvinne yacía detrás de él. 

			—Estás desconcentrado, Alistar. ¿Te atrofió nuestro encuentro familiar? —De un manotazo, el Comandante llevó su palma expuesta al hombro de Malvinne y con un grito desenfrenado descargó toda su ira en una explosión que hizo volar la pared a su espalda y creó un agujero gigante en el zepelín. Pero Malvinne se reformó en sus sombras junto a Charm, incólume. 

			—No permitiré que una detestable criatura actúe y ensucie el apellido de mi clan, ¡menos portando la apariencia de uno de los míos! Te exorcizaré de ese cuerpo de la que alguna vez fue mi hermana.

			Malvinne rio, complacida.

			—Inténtalo —La cazadora de demonios apretó los dedos en sus cuchillas negras. Se agachó, dispuesta a dispararse hacia él. Pero cuando estaba lista, Charm se interpuso frente a ella, esgrimiendo a Codicia contra su enemigo. 

			—Está rodeado, Comandante. Su flota caerá. La única opción que le queda es negociar y darnos lo que vinimos a buscar.  

			—No negocias con los Escorpio —espetó frívolamente Malvinne, deseosa de lanzarse en su contra—. Los despellejas hasta quitarlos del camino. Eso hay que hacer con él —El odio de la cazadora bullía con notoriedad.  

			—Lo haremos a mi manera —sentenció Charm, sin apartarle la mirada. Antes de que ninguno pudiera decir nada, una sucesión mucho más estruendosa de estallidos se manifestó en el cielo. No era necesario observar por la ventana: el último ataque del Comandante había agujereado el dirigible de tal forma que podían observarlo todo. Cuatro naves contiguas estallaron, una tras otra, luego de que un relámpago las atravesara perpendicularmente y propagara su tormenta por los cielos. La figura no fue difícil de reconocer. 

			—Sienna… —farfulló Charm consternada, sin perder el rastro de su movimiento.

			Sienna Librae, la heredera de la caída dinastía de Libra, se movía con determinación, hija de los rayos, libre en su restallar. Varios militares de Escorpio trataban de dar con ella y asestar un disparo, pero la Jinete de Relámpagos burlaba sus reflejos y, en menos de lo que daba un giro, inutilizaba sus barcos con un golpe letal. Se sostenía encima de una alfombra de arena por cuyos gránulos se asomaban vivarachos relámpagos que hacían juego al apodo de su invocadora. Con su mano maniobraba el mítico Látigo de Guntur, el equipamiento titánico que la había acompañado en cada incursión desde que aprendió a pelear. En sus ojos era posible advertir una ira inconmensurable con la que descargaba cada latigazo. Envuelta en truenos se lanzó contra un quinto dirigible y lo atravesó de un solo impulso, electrizándolo en cada centímetro hasta que lo hizo explotar. 

			—¡¿Quieres calmarte?! Derribarás todos los barcos, ¡así no vamos a encontrarlos! Podrían estar al interior de cualquiera de estas cosas —Spyro Teegarden, el Elementia de la Tormenta del Cielo, la observaba con reproche. Descendió encima de una pequeña nube. Llevaba el torso descubierto y un pantalón azul hecho jirones hacia la bota. Sus brazos se recubrían por delgadas nubes que calaban a la perfección con el ancho de sus músculos. 

			—No —contestó Sienna, con la mirada perdida en el horizonte. Cavilaba, pasando su vistazo de un barco a otro sin demorar mucho tiempo—. No he detectado su presencia en ninguna nave, no están aquí. 

			—¿¡Cómo no van a estar aquí!? ¡Tienen que estarlo! ¡El informante…!

			—Mintió —se apremió a decir, severa, manteniendo la mirada calculadora entre las diez naves restantes. Apretó los dientes con exasperación, como si a través de sus ojos pudiera medir el poder mágico de los tripulantes antes de acometer su siguiente movimiento. Solo el buque dirigente guardaba un poder mágico particular que la inquietaba. ¿Era el del Comandante? No, se trataba de algo peor, siniestro y atroz. 

			—Entonces al menos mantente apegada al plan —Desconcentrada por primera vez, despegó su mirada del cielo y lo observó a él. Quería protestar, pero un alarido chirriante los obligó a tapar sus oídos. Cinco figuras de un vuelo endiabladamente veloz y potente, surcaron el aire empujándolos a su paso. Tras cada empellón era posible sentir las filudas zarpas de las criaturas que rasgaban sutiles pero precisas. Sienna despegó sus manos y soportó el dolor que producían las ondas de sonido contra sus tímpanos. Recubrió su cuerpo de electricidad y deshizo la alfombra para concentrar su magia y clamar: 

			—Santuario de arena.

			Los gránulos a sus pies se reordenaron alrededor de ambos formando una esfera revestida por una capa eléctrica que fustigaba a las criaturas tan pronto como se acercaban a atacarlos. Su magia se había amplificado luego de obtener el Ánfora de Sherezade. Ahora era capaz de controlar aquellas místicas arenas que de generación en generación su familia había resguardado. Dentro de su santuario de arena no los tocarían. 

			—Son arpías —señaló Spyro, observando a través del campo de fuerza que los protegía—. No me sorprende. Escorpio ha engrosado sus filas de combate por medio de criaturas y bestias como estas. Las arpías, las quimeras y las gárgolas son solo algunas de ellas. No deberían tener mucho poder.

			—¿Y dónde demonios está Arietis? Ella tenía que encargarse de estas cosas —reviró la Jinete. 

			—No lo sé —repuso Spyro, sin ocultar su decepción. 

			Una de las siluetas golpeó frente a él. Se trataba de una mujer hermosa, de facciones intimidantes y ojos parduzcos. Su cabellera colorada, basta y ondulada, seguía sus movimientos violentos. Por brazos poseía dos largas alas negras con algunas plumas blancas. Y pese a que su torso era humano, de la cintura para abajo se configuraba a través de unas fuertes patas de ave con inmensas zarpas capaces de cortar cualquier cosa. La mujer fijó su mirada en él entre los espacios vacíos que dejaban entrever el revestimiento de arena.  

			—¡Spyro, aléjate de la pared, no la mires!

			—Perdición naval —susurró la criatura en un tono de voz apenas audible, distante del chirrido con el que los había atacado antes. Sus ojos centellaron en un tono púrpura malsano. Dichas las palabras, la atención del Elementia se tornó por completo en la arpía. Sus músculos se relajaron y en un movimiento inconsciente, hipnotizado por el brillo de los ojos púrpura, se dispuso a atravesar la pared de arena.

			—¡Pero será idiota! —resopló Sienna enfurecida. De un salto abandonó el santuario, expuesta ante el grito ensordecedor de las arpías que enseguida la avistaron. La Jinete de Relámpagos no se importunó esta vez por el ruido y desenvainó su Látigo de Guntur. De un giro vivaz alcanzó con él a dos de las bestias y descargó un rayo letal que las derribó. Una tercera criatura se lanzó en su contra y clavó una garra en su espalda. Sienna no pudo evitar aullar de dolor, pero justo cuando la arpía se disponía a saltar lejos, la heredera de Libra la tomó de una de las patas e invocó su arena en torno a ella. Convertida en una gran masa de tierra, la utilizó para escudarse de la cuarta atacante y deshacerse de ambas. La quinta, aquella que había hipnotizado a Spyro, volaba a su alrededor cual cuervo que aguarda la carroña. Sienna la observó con desprecio, harta de la actitud soberbia con que la determinaba.

			—No tengo tiempo para esto —Invocó un rayo de lo alto de las nubes que achicharró a la arpía y la sacó de su vista como si de un mosquito se tratara. El hechizo en Spyro se deshizo. El Elementia voló junto a ella, apenado. Quiso excusarse, pero el sórdido ruido de un trueno muy cercano robó su atención. A primera vista daba la impresión de haberse tratado de un lamento: no era el tipo de electricidad que Sienna o él manejaban. El ataque se había producido desde el dirigible del comandante Broulliard. Aunque una pared de humo impedía ver la escena, era posible advertir el destello azul de una figura saltando por entre el vaho. Con una segunda descarga del potente trueno lograron comprobar que se trataba del Comandante, quien replegó la cortina de humo e hizo explotar la mitad del salón. Malvinne había caído al suelo y Charm la escudaba. 

			—¡Va a escapar! —gritó la cazadora de demonios, haciéndose oír por todo el espacio. El Comandante desenfundó su segundo guante. Cada uno de sus dedos se ataviaba por una garra de metal filuda que exudaba un poder oscuro, centellante entre destellos azules, similares al cariz de los truenos que conjuraba—. ¡Es una herramienta demoniaca! El nombre del ser que la controla es… —Malvinne fue acallada por un rayo que pudo detener con una de sus cuchillas negras. Broulliard saltó del zepelín y, convertido en un relámpago, escapó en el aire. Su silueta se dividió en tres oscuras figuras que desplegaron una serie de finos relámpagos oscuros que horadaron la cal nubosa. Cada una se disparó en direcciones distintas; por encima de la flota, bajo ellos y hacia atrás. 

			—¡Es el que va hacia arriba! —gritó Sienna, al tanto que se recubría con sus relámpagos para volar tras su pista.

			—Yo iré por la que escapa en dirección opuesta —Se lanzó Spyro.

			La Capitana cerró los ojos. El viento zumbaba por los rayos desatados por el Comandante, expandidos de nube en nube con la intención de entorpecer su atención. Estaba segura de que no se trataba de ninguna de las otras dos siluetas. Solo quedaba una alternativa. Chifló con sus dedos y se dejó caer fuera del dirigible, desatando los gritos de Malvinne. Antes de que pudiera hundirse perdida al vacío, el imponente Fortuna se alzó por encima del manto de nubes bajo ellos. Garpho Renciliosa timoneaba con destreza marina para elevarse por encima del viento bravo. La marinera aterrizó sobre una de las velas y se deslizó para llegar al puesto de mando.

			—Justo a tiempo, Garpho.

			—Todo suyo, Capitana. No deje que se nos escape —El arponero se hizo a un lado y le entregó el timón. Charm puso sus manos sobre la madera bien labrada de su timón. Lo hizo girar, nutriéndolo de magia, y permitió que los blancos alerones de pluma se irrigaran de fuego y aumentaran su velocidad para quebrar la quietud del cielo. Tomó su telescopio plegable de peltre y sondeó la atmósfera hasta que pudo dar con el destello azul de Broulliard. Su capacidad de movimiento en la forma de trueno era absurda. Si lo perdía de vista por un segundo no podría alcanzarlo. 

			—Garpho, necesito aligerar el barco. Libere todas las bodegas.

			—Pero, Capitana… ¡Son provisiones para un año!

			—¡Ahora!

			El arponero corrió escaleras abajo. Las compuertas inferiores se desplegaron y decenas de bultos, barriles y cofres cayeron a la deriva. Charm se concentró tan solo en el batir de las alas de su barco. Era una nave formidable. Tras tantos años de poseer el privilegio de comandarla, había llegado a aprender cada uno de sus movimientos, de sus gestos, de sus mañas, como si el Fortuna contuviera una vida propia que solo ella podía leer. Era su compañero más valioso. Así, en perfecta sincronía, Charm descargó gran parte de su capacidad mágica en él. El chirrear de las tablas recibiendo la energía le dio el primer aviso. Luego, sintió las velas tensarse, como si el fuego hubiera planchado sus pliegues. Y, por fin, tuvo la señal que esperaba cuando el timón exudó una vaharada fugaz que por poco la obliga a soltarlo. Solo ahí liberó toda la energía contenida y dejó que el Fortuna se disparara como una bengala desmedida que recorrió el cielo en un suspiro y clavó la punta del bauprés en la espalda de Broulliard, antes de que él pudiera siquiera reaccionar. El cuerpo sin aliento del hombre rodó al interior de la borda y abandonó su forma de trueno. 

			—Debo reconocer… que su energía es sobrecogedora, niña —indicó el Comandante con jadeos largos y fatigados. 

			—Canto de las Balas —Con su orden, las balas desperdigadas acudieron para retener al Comandante, a riesgo de trepanarle los sesos en caso de un movimiento brusco—. Llámeme Capitana, a lo poco —El hombre sonrió, interesado en el vigor de su contrincante. 

			—He de confesar que no creí en el informe de guerra cuando hablaba de una mujer, forastera, nueva en las líneas de batalla, capaz de enfrentar el temido poder de la Emperatriz con su magia de las balas. No obstante, los detalles fueron pocos: la Alianza no se atrevería a dejar registro de una derrota, de un empate siquiera. Y a pesar de que el papeleo indicara sin titubear que se trató de una victoria, hay varios motivos para dudar de ello. Creo que usted puede arrojar algo de luz sobre los vacíos de la historia que quedaron en la memoria única y exclusivamente como la ‘Batalla de Aión’. 

			La sola mención del suceso hizo que Charm se estremeciera. Era cierto, la Batalla de Aión era un episodio espeluznante del que a tal fecha ni bien la Orden de Atenea podía determinar si se trató de una victoria, una derrota o siquiera un empate. Incluso los motivos que los sacaron con vida aquella vez seguían siendo un misterio. Estaban al 27 de enero del año 531, un mes exacto desde tan fatídico encuentro; un mes en el que se había prometido no volver a perder contra el Certamen Lunar. Si bien Sienna Librae había conseguido hacerse con el poder de la reliquia de Libra, era impensable hablar de una victoria; perdieron a uno de los suyos, las heridas y los daños en su equipo fueron bastos, y Lulli, la mejor amiga de Sienna, y Mr. Máximin, el estratega de la Orden, fueron secuestrados por la Alianza. 

			Durante aquel mes persiguieron toda pista, cualquier indicio de su paradero. Cotejaron información en distintos puntos de todo Zodiacci. Desmantelaron cuantos cuarteles del Certamen Lunar les fue posible, pero cada vez las opciones se reducían a menos. ¿Dónde tenían a sus amigos? ¿Qué habían hecho con ellos? Nada parecía conducirlos a una respuesta. Aquella embarcación de Escorpio surgió como la única posibilidad real. Un informante les aseguró que era ahí en donde retenían a los prisioneros de alto nivel de la corona para transportarlos hacia Cáncer. Debían rescatarlos esa noche.

			—Veo que ya hablamos el mismo idioma, Comandante. Si usted está dispuesto a darme lo que necesito, yo podría revelar algunas de las cosas que tanto lo inquietan. ¿Dónde están los Arcancri secuestrados por el Certamen Lunar? Tenemos información que indica que…

			Con el chasquido de su lengua repetidas veces y negando con la cabeza, Broulliard interrumpió a la marinera. Una sonrisa nefasta se inscribía en su rostro. Se irguió lo más que le permitió la reducida cárcel de balas, satisfecho, y habló:

			—Si pretende negociar, es justo que usted me entregue algo de información primero, niña —Charm empezaba a perder la paciencia.

			—Lo diré una última vez: si va a dirigirse a mí, tendrá que llamarme Capitana; la Capitana Wounded Charm que hundió su flota y lo derrotó bajo los cielos que usted suponía controlar.

			—Creo que se está adelantando a las cosas. Aún no me ha derrotado; no lo hará. No voy a rendirme ni perderé contra ustedes. Deje de decir tonterías —Charm sonrió confiada y lo observó con suficiencia por unos segundos antes de continuar. Llevó su mano a la parte posterior de su cinturón, asegurándose de que los ojos de Broulliard estuvieran atentos en ella.

			—Eso es porque cuando le revele lo que desea escuchar no me quedará otra opción que derrotarlo, Comandante —Broulliard alzó una ceja—. ¡Ábrete, puerta protectora de los gemelos! Casa de Gémini, concede el favor de tu estrella.

			La luz potente de las estrellas de Gémini acaparó la escena. Enceguecedora, cautivó la atención del Comandante, quien por un momento llegó a temblar de desquiciado deleite ante la mística aparición. Una Valkiria dorada abrió sus alas y extendió su par de espadas gloriosas. Se ensanchaba en una fina armadura de oro, levitando a escasos centímetros del suelo. Cuando la luz hubo mermado, la figura de Charm frente a él se apreció de nuevo.

			—Soy la sexta portadora de las Armas del Zodiaco, dueña de las Alas de Póllux. Fue con esta magia con la que enfrenté a la Emperatriz. Es con este poder con el que pretendo destruir, desde la raíz, su nefasto imperio. Y empezaré por usted. ¡Geminorum! —La Valkiria se lanzó determinada contra el Comandante. En principio el embelese no le permitió reaccionar, pero cuando tuvo la cuchilla lo bastante cerca como para haber perdido un brazo, tomó forma en uno de sus truenos oscuros y deshizo su figura, burlando la cárcel de balas de la marinera. Era rápido, y su nivel mágico también se mostraba superior. Si no se mantenía alerta podría incluso superarla, pese a contar con las Alas de Póllux. Una descarga contra ella la hizo reaccionar. Rodó y accionó sus pistolas en dirección al trueno que la había atacado, pero el Comandante yacía en otra posición. Geminorum manifestó sus lanzas de luz contra él, pero de nuevo cambió de lugar antes de que pudieran darse cuenta. Con un golpe eléctrico a sus espaldas atacó a ambas al tiempo y las envió hacia la borda. 

			—Fue un discurso emocionante, pero me temo que necesitará más que palabras vacías y trucos de magia para derrotarme. La experiencia de toda una vida en las filas de combate no podrá ser equiparada por una novata. Ahora les demostraré por qué me hice Comandante. ¡Piel de Carbón! 

			Una descomunal condensación de magia se liberó del cuerpo de Alistar, lo que obligó a Charm a retroceder un paso. Enseguida se había bañado por un destello vinotinto que acaparaba todo su cuerpo. Un inmenso círculo mágico alusivo a su poder se talló detrás suyo con la impresión exacta de su altura. Extendió los brazos y dejó que pequeños círculos análogos se forjaran por encima de sus muñecas. Abrió los ojos y la energía adjurada se sumió al interior de su piel para revelar una criatura espeluznante bruñida por completo de carbón. Broulliard se había hecho tres veces más pesado y resistente. Su capacidad mágica latía en el aire con una potencia superior a todo lo que ya había demostrado. ¿Es este su verdadero poder? El sujeto detuvo la mirada en ella, sonriente. Se lanzó en una embestida. 

			Charm se preparó para contener el ataque. Sin embargo, el calor agobiante de su aura rozó a su lado. Alcanzó a girar el rostro para verlo pasar. Sus miradas se juntaron por un segundo cuando él le sonreía con malicia. No era a ella a quien apuntaba. Atravesó de un tajo la barandilla derecha e hizo volar las cercas. Charm ahogó un grito trémulo. Su verdadero objetivo era el barco. Descargó a Codicia y Valentía simultáneamente, pero no pudo dar siquiera con su silueta. Geminorum trató de interceptarlo, pero el hombre se deshizo en humo y la golpeó por la cadera para enviarla a las nubes. 

			—¿Asustada? —De repente estaba detrás de ella. ¿Cómo? Los nervios se le crisparon. Se dispuso a dar media vuelta, pero ya sentía el calor de su presencia deshaciendo su gabardina. Una mirada de horror se hizo con Charm—. Aliento de Xéox —El chirriante sonido del metal golpeando entre sí, ahogó el bramido del humo en el hechizo. Geminorum había intercedido para escudarla, conteniendo la acometida. De no haber sido por su Valkiria, se habría tratado de su fin. Alistar saltó de regreso al cielo y las observó complacido. Era una magia aterradora. 

			—Capitana, hágase a un lado por favor —señaló Geminorum, con su potente voz tan inalterable como siempre—. Este no es un enemigo convencional. Pelea imbuido por la herramienta demoniaca que controla. No conocemos el alcance de la criatura con la que ha pactado, pero dudo que sea menos de uno Clase S. Yo me encargaré —Los demonios Clase S gobernaban en el inframundo. Eran las criaturas más poderosas de su estirpe, con un poder tan arrasador como el de un titán o un dragón Arcano; se enfrentaban a un enemigo letal. ¿Dragón Arcano? El solo pensamiento le ofreció una idea. 

			—¿Qué es eso que balbucean tanto? —intervino Broulliard. Bajo aquel cariz negro por completo, su sonrisa resplandecía maligna. En solo los segundos que la Valkiria había hablado, el Comandante fraguó dos círculos mágicos nuevos encima de su palma. De cada uno fueron expelidos tres disparos que se dirigieron hacia las velas. Geminorum alzó vuelo. Extendió sus alas y rozó dos de los seis, deshaciendo la magia. Estiró sus espadas y permitió que la luz que concentraba su energía vital se convirtiera en lanzas que persiguieron las balas de carbón. Solo una fue incapaz de ser interceptada y dio con la punta más alta de la balandra central, haciéndola estallar en pedazos. 

			Broulliard repitió el ataque cada vez más rápido. Charm se había sumado a defender el Fortuna y disparaba tratando de seguir el ritmo, pero de pronto se hizo imposible de burlar. Las esferas asestaban contra la armadura de Geminorum y la hacían arder. Explosiones de astillas resonaban por el Fortuna agujereado. Y entonces, cuando ya parecía rebosante de júbilo, el Comandante juntó ambas palmas y formó el círculo mágico más grande posible. Con una sonrisa se dirigió a ella. 

			—Dicen que el destino de los piratas es perecer junto a su nave. ¡Pues que así sea, Capitana Wounded Charm! Llamarada Volcánica —Un desmesurado torrente de humo emergió de sus palmas. Era descomunal, y su sola invocación hizo arder el entorno. Geminorum no podría contenerlo, ni de suerte alcanzaría a situarse frente a ella para sacarla con vida. No tenía otra alternativa, se lo confiaría a él. 

			—¡Gladio! —Desenfundó de un tajo seguro su espada y el fuego que guardaba en su interior salió disparado, con el potente rugido de dragón que deshizo las nubes circundantes. El fuego del Arcano lo cubrió todo. El Fortuna se había transformado en la forma osada de un dragón que contuvo el ataque. 

			—¡Ya estoy cansado de estos juegos! —resopló el Comandante enfurecido—. ¡Caerán aquí y ahora! —Como un meteoro enardecido se disparó hacia ellas. Charm debía defender el barco con todo su poder. Estuvo practicando. Sabía que podía controlar esas llamas: era su magia, él se la había legado; ese era el sable que Gladio Copernicus, su mejor amigo, fraguó para ella con su último aliento antes de morir en medio de la invasión de Puerto Líbella, empleando una escama de dragón metálico y el aliento de un Arcano de fuego. Charm blandió la espada, hizo refulgir su filo y, cuando Broulliard se acercó lo suficiente, estocó el aire. El rugido del dragón le indicó que la obedecía. El fuego expelido se reunió frente a ella y, reformado en las fauces de una bestia, abrasó la acometida de Broulliard clavándole los dientes hasta hacerlo gritar. Era el momento de darle fin a la contienda. 

			—¡Grand Canyon! —Una inmensa bala de cañón fue expelida del círculo mágico combinado de ambas pistolas. El ataque fue tan rápido que el Comandante, embargado por las llamas, no pudo exhibir su palma para frenar el golpe. La bala estalló con él.

			Lo vencimos, pensó Charm, no puede haber resistido el impacto de ambos ataques. Cuando el humo se disipó, llamó la atención una pequeña esfera de un azul eléctrico que centellaba, inestable, sobre la palma abierta de Broulliard. El resto de su cuerpo estaba aplastado contra la superficie. Poco a poco fue levantándose hasta encararlas, sin mover su palma extendida desde donde brotaba más y más poder. Geminorum se preparó para atacar.

			—¿Creen que ganaron? —rio casi sin aliento—. Al menos me daré la dicha de acabar con todas ustedes aquí —Alistar le confiaría el resto a su demonio. No tenía otra escapatoria, pero estaba seguro de que lo sacaría con vida de la explosión—. Nova electroes…

			Una voz áspera irrumpió en la escena. 

			—¡Posesión demoniaca, Mefistometroia! ¡Dimensión de sombras!

			Oscuridad. Todo lo que podía sondear con su mirada era una pesada e infinita oscuridad. ¿Cuánto tiempo había transcurrido? El Comandante se percató de que su nova había sido anulada y que su magia parecía inexistente. ¿Qué sucedió? Trató de llamar a su demonio, pero fue ineficaz su intento por dar con él. La voz hizo presencia en aquel espacio e iluminó la escena lo suficiente como para ver a su emisora. 

			—Sigues siendo igual de impertinente, Alistar. No habrías sobrevivido a ese hechizo, aunque creas lo contrario. No eres tan fuerte. 

			—¡Agathmetroia…! —farfulló, apretando los dientes con tanta fuerza que bien podría quebrárselos—. ¡Maldita demonio! —Intentó lanzarse contra ella, pero se percató de que estaba encadenado por las sombras que perlaban todo a su alrededor. 

			—Es inútil. Estamos en mi Dimensión de sombras, ningún ser puede hacer nada aquí sin que yo lo disponga.

			—¡¿Qué tipo de magia prohibida estás adjurando?! ¡¿Cómo controlaste a mi demonio?! Mefistometroia es Clase…

			—¿S? —completó ella con suficiencia—. De donde yo vengo, abunda la Clase S. En este mundo no es suficiente llegar a lo más alto del escalafón, hay que ser reina entre la escoria. Mefistometroia no podría vencerme, aunque empleara toda su energía demoniaca. Yo soy la dueña de las sombras. ¿Por qué crees que no se atreve ni siquiera a hablar aquí? 

			El Comandante trató de reprochar, pero Malvinne lo sepultó en sus sombras y acalló sus reclamos. Lo habían derrotado. Caminó un tramo corto hasta que sondeó una pared frente a ella y abandonó su dominio. Sobre la cubierta del Fortuna se situaba la inmensa esfera oscura en la que lo había sellado. Al atravesar el portal se encontró con que Sienna y Spyro habían regresado. Sus miradas se encontraron con la suya. 

			—¿Por qué te entrometiste? ¡Ya lo tenía! —bromeó la marinera, al tanto que Garpho se encargaba de sus heridas. 

			—¿Ah sí? —comentó Malvinne en un tono de voz incrédulo, arqueando su ceja—. Porque a mi forma de ver las cosas estaba a punto de destruirlo todo con ese hechizo. 

			—¿Cómo lo hiciste? ¿Fue un hechizo nuevo? —preguntó Spyro, entusiasmado. 

			—¿¡Hechizo!? —resopló Malvinne, como si la sola sugerencia la hubiera ofendido—. ¡Los demonios no lanzamos hechizos! Imprecamos maldiciones con nuestra energía. Eso que escucharon fue una posesión. Ocurre cuando un demonio subyuga a otro de menor categoría. Mefistometroia es el nombre de la criatura con la que pactó Alistar. Lo conocía; luchamos juntos cuando yo servía al clan Broulliard. Tener el nombre de un demonio es la llave para dominar su oscuridad.

			—¿Y no te preocupa que tantas personas en las filas enemigas sepan tu verdadero nombre? —Malvinne fulminó a Spyro con la mirada. El Elementia se encogió de hombros. 

			—¿Acaso crees que alguien sería capaz de sellarme con tanta facilidad? ¡¿Sabes con qué tipo de demonio estás hablando?! —Spyro se echó para atrás mientras Malvinne se inclinaba hacia él. Charm no pudo evitar reír. Tras su viaje al pasado en el Laberinto de Chronos, Malvinne había revelado su verdadera identidad; era una demonio que poseyó a la humana con la que pactó a través de su herramienta, cuya alma devoró tras una petición exagerada de poder. En los últimos meses se había sentido más confiada de contar cosas sobre su vida, pero era la primera vez que se atrevía a mencionar algo sobre la energía demoniaca. 

			—Ya podremos hablar después de demonios, posesiones y todas las tonterías que quieran —interrumpió Sienna, con una mirada agria que se llevó el odio de Malvinne. Charm se puso de pie entre ellas antes de que la cazadora pensara en lanzarse a atacarla—. ¡No están aquí! Revisé todas las naves y ninguna carga ni un solo preso. ¡El informante mintió!

			—¡No pudo mentir! —gruñó Malvinne—. La indicación era clara: veinte dirigibles transportarían a un preso de categoría especial. La Orden de Atenea, los Arcancri y los descendientes de Leo son los únicos que ostentan ese nivel. No habrían hecho este despliegue de buques para ordenar una simple invasión en Sagitario. 

			—¿Revisaste la nave del Comandante? —preguntó Charm. Sienna negó con la cabeza. 

			—Una serie de runas mágicas cubre la parte inferior del navío. Es imposible detectar algo a través de los sellos. Pero dudo que se trate de Lulli o Mr. Máximin, no sellarían de esa forma a un Arcancri —Charm intercambió miradas con Spyro y Malvinne. El razonamiento de Sienna era lógico. 

			—Sea lo que sea, esta ha sido nuestra única pista en todo un mes. Si la Alianza se empeñó en transportar algo o a alguien con todo este personal, tenemos que averiguar qué es. 

			—¡Pero ellos no están aquí y cada segundo que pasa…!

			—Ya resolveremos eso, Sienna —Charm la calló, procurando no demostrar cuán exasperada podía ponerla—. Acabemos esta misión primero —añadió. Sienna suspiró irritada y desvió la mirada.  

			—Tenemos media hora, como mucho, antes de que en Escorpio noten el retraso. Tratarán de ponerse en contacto con Broulliard y al no tener respuesta enviarán refuerzos. Hay que abandonar la región antes de eso —indicó Malvinne. 

			—Con eso me basta. Quédense en el barco, yo los buscaré —ordenó Charm. 

			—¿Y por qué irás tú? —repuso Sienna—. ¿Quién te hizo la líder? —Charm blanqueó los ojos. 

			—Porque si voy contigo destruirás todo a tu paso y no sabemos con qué tipo de sellos nos toparemos, Sienna. ¡Por las estrellas! Y yo que pensaba que yo era la terca —Charm la condenó con la mirada, a lo que la Jinete de Relámpagos solo respondió frunciendo el ceño—. Además, no sabemos si el Comandante tenga un as bajo la manga. Hay que estar alerta. 

			Sin decir más, condujeron el Fortuna; tendrían que hacerle varias reparaciones para saldar los daños que dejó el enfrentamiento, pero no era nada que inutilizara el barco a la larga. Charm descendió a inspeccionar el dirigible una vez se hallaron en frente. No quedaba nadie haciendo guardia ahí. Ella, sigilosa, se había encargado de desarmar a todos los guardias una vez pudo infiltrarse con Malvinne. 

			Haber controlado el fuego del dragón fue una hazaña fuera de lugar, pensó mientras se internaba en la nave. Sonrío para sí, orgullosa. Durante todo aquel mes se había concentrado en conseguirlo. Agradeció a Gladio y besó la funda metálica; él estaría feliz de saber cuán fuerte se estaba haciendo. Sin embargo, el combate contra Broulliard la había dejado exhausta. No le quedaba tanta magia como le hubiera gustado y aún no sabía si debería enfrentarse a algún portador de las Armas del Zodiaco aquella tarde. El vello de su piel se crispó. Conocía de cerca el frívolo talante de los Legionarios de la Alianza: Eisenstern, el Caballero de Hierro de Tauro, y Leiura Quinquestriatus, la asesina de Escorpio. Poseían un poder avasallante que superaba la capacidad mágica de cualquier guerrero en Zodiacci. A pesar de ser una de las doce portadoras del Zodiaco, Charm los había enfrentado solo una vez, y le había bastado para convencerse del nivel que poseían. Aun así, no les temía, sabía que en un combate justo ya no la verían como la misma niña indefensa cuyo pueblo fue invadido. Había crecido y mejorado durante todo ese tiempo.

			Confiaba en que podía derrotarlos; no guardaba dudas en que, al enfrentar al Certamen Lunar una vez más, se las arreglaría para superar a sus enemigos. A cualquiera, menos a la figura que se plantaba frente a ella. Charm se cruzó con un inmenso cuadro en la mitad de un corredor. La observó con desprecio. Celethial Arcubens le regresaba la mirada con impavidez. Había sido grabada con tal detalle que incluso su imagen parecía revelar el aura perniciosa de su portadora. Fijó sus ojos en ella con reserva, casi como si su vítrea mirada pudiera escanear sus emociones de vuelta. Tensó sus dedos en torno a la envergadura de su arma. Ese era el macabro rostro detrás de aquel despropósito de guerra; la ficha que tendría que tumbar si deseaba erradicar el mal de Zodiacci. Los mitos acerca de la Emperatriz del Hielo distaban de su verdadero poder: no eran ni el más pequeño reflejo de su alcance en verdad. Con el dominio perfecto de la Armadura Lunar de Hella, hacía gala de una magia ominosa en la que no necesitaba de armadas voluminosas ni subalternos, de grandes estrategias o ventajas, porque ella sola podía hacerse fácilmente con una victoria en el campo de batalla. Aún podía recordar su mirada desquiciada durante la Batalla de Aión. No estaba a su nivel, pero aceptarlo le daba el coraje necesario para estar segura de que la vencería; que se haría lo suficientemente fuerte hasta ser capaz de derrotarla. Tomó su sable y descargó un corte largo que dividió el cuadro en dos. Permitió que el fuego del dragón chamuscara las piezas restantes. No titubearía ante ella.  

			Recorrió todas las habitaciones hasta que no quedó un solo rincón que cotejar. Atravesó la última puerta que quedaba. Sin notar cómo, llegó a la sala de control en donde la emboscada dio inicio. Estaba segura de que había revisado todo el lugar, pero Sienna no se equivocaba: una serie de sellos mágicos contenían algo prominente. Era una presencia siniestra, un fuerte cúmulo de magia que parecía palpitar al interior del dirigible, entre sus paredes, susurrando junto a sus mecanismos, escondido a la vista. ¿Dónde se encontraba?

			Cuando pisó por primera vez el dirigible creyó que aquella sensación provendría del Comandante, y por eso estuvo alerta. No obstante, luego de haberlo enfrentado sabía que era distinto. Y para su pesar, se trataba de algo que la superaba en poder. ¿De qué o quién se trataba? Un escalofrío la recorrió. ¿Un Arma del Zodiaco? ¿Podría ser?, se preguntó pávida. No… no puede ser posible. No la habrían dejado sola a manos de Broulliard. Dirigió su mirada al cielo por entre la abertura creada a través del ataque del Comandante. La carrera por las Armas del Zodiaco era el motor de la Guerra de las Constelaciones. Un arsenal de doce reliquias que superaban en poder cualquier otra fragua en Zodiacci. El éxodo del Certamen Lunar era ese, pero también era el único remedio con el que erradicar dicho mal: la Orden de Atenea se había comprometido en la cruzada por conseguir las Armas restantes y vencer a la Emperatriz. Solo con ellas podrían hacerle frente. La última en hacer su aparición había sido el Ánfora de Sherezade, la reliquia de Libra, un mes atrás. ¿En dicho tiempo se habría develado otra sin que se hubieran dado cuenta? No, las Armas del Zodiaco estaban íntegramente conectadas. La aparición de una generaba un pulso en las otras e indicaba su existencia. Pero ella nunca había sentido algo así: las Alas de Póllux jamás le habían mostrado nada con respecto a sus hermanas.

			A veces se preguntaba si carecía de aquella cualidad que la de las otras pares portadoras del Zodiaco tenían. Y a pesar de esto, ella estaba vinculada a tan fantástico arsenal de una manera mucho más íntima que el resto. Su madre, Altagracia Linborealis, había sido la cartógrafa estelar detrás del vaticinio de la apertura del Arca del Zodiaco siete años atrás… mamá, pensó en ella, en su increíble destreza, en su fuerza mágica y su inigualable corazón. Su madre. Recordó su mirada… esa memoria le produjo una palpitación pronunciada en el pecho, y entonces escuchó con claridad:

			—Princesa Linborealis…

			¿Quién dijo eso? Charm se volvió, intranquila. Fue tan solo un susurro misterioso, casi inaudible. Pero nadie estaba ahí. ¿Lo habré imaginado? Revisó la sala palmo a palmo, con el corazón acezante. Estaba segura de haberlo oído. Sus ojos alterados no sabían hacia dónde más mirar. Guio su rostro en dirección a la salida. Un torbellino de polvo giraba sobre el umbral, como si tuviera vida propia. Tan pronto Charm atenazó su mirada en él, el torbellino rodó hacia el pasillo, perdiéndose de vista. Fue ahí donde lo escuchó de nuevo:

			—Princesa Linborealis…

			La joven marinera se lanzó hacia el torbellino, chocó con la pared del corredor y trastabilló al ver cómo la nubecilla de polvo le llevaba varios metros de distancia y se adentraba a lo lejos en la nave. No era la voz de una persona; parecía una palabra extraviada que se había quedado grabada en el viento, un cuchicheo extraño, un rumor que se repite varias veces en voz baja para no ser oído. Charm arreció sus pisadas. Por más rápido que corría, no lograba cortar distancia. No demoró en llegar hasta un ala del dirigible que no había recorrido, a pesar de que estaba segura de haber empleado la misma ruta tres veces para verificar. El torbellino emitía tenues destellos plateados que le ayudaban a guiarse en medio de la oscuridad.

			—Princesa Linborealis…

			La tercera vez que lo escuchó estuvo más segura que nunca de lo que había oído. ¿Por qué la llamaba princesa? Una sensación horripilante la hizo temblar. Pensó en su madre de nuevo, pero esta vez recordó unas palabras que por el último mes se había esforzado en sepultar: «¿por qué tu madre se crio junto a Evergreen Minelauve, Cásilon Raugave, Lombana Librae, Taurina Éphsilon y yo? ¿Cómo es que una sucia y ordinaria marinera habría terminado con nosotras?». La voz solemne que había dicho eso mismo se internó en su cabeza. Charm negó varias veces, como si con ello pudiera barrer las ideas que empezaban a surgir. Por alguna razón sintió que las palabras brotaban con mayor intensidad y reverberaban como un eco incontenible en aquel espacio vacío en donde ella corría. «Nadie frecuenta las altas esferas de Zodiacci a menos que tenga una cuna prestigiosa con la que darse paso. ¿Quién eres en verdad, Alhena Linborealis? ¿Quién fue tu madre?». El torbellino giró por un pasillo. ¿Quién soy? No podía detener sus pensamientos. ¿Quién soy? No podía dejar de correr. ¿Quién soy? Sus recuerdos ahora rebotaban con miles de voces cotorreando a su alrededor. ¡¿Quién soy?!

			Tropezó. Estuvo a punto de caer por un agujero, pero se sostuvo con la pared de en frente. Llegó a un camino muerto. Bajo sus pies se encontraba una abertura irregular que se conducía por una escalera vertical. Observó el hueco y pudo denotar la nube de polvo que se sumergía en su oscuridad, con el delicado destello que emitía perdiéndose en su interior. Puso la mano sobre la barandilla y la quitó de inmediato como reflejo ante la descarga. La observó con detenimiento: una serie de pergaminos de sello mágico desgastados se consumían en un leve resplandor plateado. Quedaba menos de la mitad del sello original, pero era posible percibir la implacable fuerza de la magia que contenían. Había llegado al lugar que estuvo buscando, el que Sienna advirtió. Los sellos no evitaban entrar sino salir: algo ahí adentro había sido confinado para que nadie lo encontrara, para que nunca abandonara ese lugar. ¿Qué escondían? Al escuchar una cuarta vez la voz silbante decir «Princesa Linborealis…», supo que no tenía más remedio que averiguarlo. Descendió por el tubo. Lo que sea que hubiera más allá de ese túnel tenía que ver con ella.

			Los susurros incrementaron ahí abajo, como si el sello los hubiera estado aislando del exterior. Eran cientos, si no miles, que murmuraban múltiples conversaciones que no acababan de terminar cuando una nueva ya estaba empezando. Charm no podía detenerse a discernir una sola de ellas. Se sobreponían hasta zumbar como un enjambre de abejas. Era desesperante. ¿Cómo puede alguien vivir en medio de este ruido? Bajó varios metros. En las estrechas paredes y en el barandal podía ver una infinidad de sellos distintos, todos ellos carcomiéndose al unísono en aquel resplandor plateado. Cuando por fin llegó hasta el final del ducto, aterrizó en una sala de mazmorras. 

			No había un solo centímetro de aquel lugar que no hubiera sido empapelado por sellos mágicos. La densidad generada por las runas de aislamiento le hizo pesado andar por el pasillo. Pero poco a poco pudo adentrarse en él y comprobar, una a una, que las celdas yacían vacías. El torbellino de polvo se hizo notar una vez más, llamándola de manera clara por encima del resto de susurros: «Princesa Linborealis…». Alzó su rostro hasta dar con la última celda, ubicada hasta el fondo, y denotó el derredor plateado que la distinguía de las demás. El torbellino se escurrió por una de sus hendijas hasta desaparecer. Había llegado a su destino.

			Charm recubrió su cuerpo con una capa vinotinto de energía mágica. Pisó con fuerza, burlando la atmósfera que producían los sellos mágicos, y se adentró en aquel espacio. Se empujó lo más que pudo hacia el fondo; cuando ya se encontraba lo suficientemente cerca, alzó su cabeza una vez más. Ahí lo vio: un hombre mayor, de cabello plateado y buen porte, que, de rodillas, tapaba sus oídos con sus palmas mientras negaba con insistencia, temblando. El suelo bajo él estaba cubierto de ceniza y perlaba por completo la celda. Parecía gritar algo, presa de un dolor insoportable. Fuera lo que fuera, los incesantes murmullos no le permitían discernir nada. La marinera se forzó a resistir la densidad. En su mano, el hombre sostenía una curiosa placa metálica color gris en forma de rombo. Charm dio un paso, luego dos, luego tres. Las palabras acariciaban sus tímpanos, pero aún no llegaba a descifrarlas. Cuatro, cinco, seis. Reunió la mayor fuerza que pudo en su desconcentración y entonces se empujó con ahínco. Cayó frente a las barandas que cubrían la celda. Burló el máximo límite de los sellos. Las palabras fueron más claras que nunca:

			—¡Princesa Altagracia Linborealis! 

			No era a ella a quien llamaba. Se trataba de su madre, ¿princesa Linborealis? Se sintió mareada. Su mente se nubló. Creyó que no resistiría ante la sórdida cantidad de barullos zumbando, ante los sellos que la aplastaban y mermaban su energía, ante la confusión y las dudas. Bajó el brazo. No se dio cuenta en qué momento las cenizas del interior de la bóveda habían burlado la reja y ahora se escurrían hacia ella. Puso la palma contra el suelo, y tan pronto su piel entró en contacto con el polvillo, todo se nubló. 

			Creyó sentir que la ceniza a sus pies se había arremolinado desatando una tormenta. Percibió como si hubiera girado en una espiral interminable. Al intentar abrir los ojos, un resplandor plateado la obligaba a cerrarlos de inmediato. Las voces iban y venían, pero poco a poco una de tantas se hacía más y más clara. Pronto creyó aterrizar. En el ambiente prevalecía el olor leñoso de la ceniza. Trató de toser, pero sintió su cuerpo ausente. ¿Qué ocurrió? Una dulce voz la hizo reaccionar.

			—Es hermosa, ¿no es así? —Abrió los ojos por completo. Destellos de luz le impedían ver con claridad. Observaba la escena de abajo hacia arriba. Las imágenes llegaban a ella distorsionadas por el sol, como si se tratara de una pantalla de vidrio tornasolada. Aun así, la imagen diáfana de la mujer que había hablado le pareció cálida y reconfortante. Por su voz no tuvo impedimento para saber de quién se trataba. Su corazón latió con viveza.

			—Lo es, princesa Linborealis. Es una niña sana y fuerte. Crecerá para ser igual de poderosa que su madre —Un hombre, desconocido, no creía identificar su voz. Su rostro se le hacía ligeramente familiar, aunque pensar en él le entumecía el cerebro.

			—Antes que fuerte, deseo que sea feliz. Que sea la niña más alegre de Zodiacci y que las estrellas la bendigan para tal fin.

			¿Mamá?, Charm no pudo evitar que una lágrima rodara por su rostro con debilidad. Era ella. Cuando bajó su mano en su dirección y tocó su mejilla pudo sentir su tacto certero en aquella visión, tan real que se llevó los dedos hacia ella, queriendo retenerla. La risa de una bebé llamó su atención. 

			—¿Sabes ya qué nombre vas a ponerle? —Una tercera voz entonó dichas palabras. Se le hizo delicada, aún más familiar que la del sujeto. Era una mujer. Giró su rostro y la visión le reveló una imagen difuminada. No pudo enfocar sus facciones, pero parecía una muñeca de porcelana, con cabello plateado y cintas azules—. El Rey sugirió que su nieta se llamara Viela, por los fríos pero poderosos vientos de Gémini. Un nombre digno de una soberana, si me preguntas —Su madre resopló y arrugó el rostro.

			—Ese es un nombre horrible. No quiero que sea fría; al contrario, deseo para ella la calidez. Y como bien digo, no es el poder lo que espero augurarle, sino la fuerza interior de su alma que le conceda la alegría. Se llamará Alhena, Alhena Linborealis. La estrella que siempre me guiará a casa al volver. Así que diles «hola» a tus padrinos, Alhena. Ellos velarán por tu bienestar y se encargarán de que rías por siempre, mi niña.

			Todo se deshizo en un instante.

			Abrió los ojos y vio cómo la ceniza caía de vuelta al suelo. No hubo giros ni nuevos remolinos. Estaba de regreso en la celda. No se percató del tiempo, ni quiso pensar cuánto había transcurrido. Aturdida, elevó el rostro para darse cuenta de que el hombre al interior de la celda le reservaba una mirada de soslayo, con el rostro apenas elevado. No había murmullos de ningún tipo, y la presión de los pergaminos por poco había desaparecido. Cuando comprobó su ropa, se dio cuenta de que estaba bañada en ceniza. Trató de hablar, pero sintió la boca y la garganta secas. ¿Qué había pasado apenas un segundo atrás? ¿Qué fue eso que vio? ¿Por qué ahora? Pasó saliva y se decidió a preguntar.

			—¿Conoce usted a mi madre? —Silencio. El sujeto, con la mirada descompuesta, mantuvo los ojos quietos, clavados en ella. Era un hombre de cuerpo musculoso y bien trabajado. Vestía un traje gris que se enchapaba con una capa y unos guantes oscuros, sellados por una serie de difíciles runas, de mayor complejidad que los de Broulliard. No parecía un prisionero, mucho menos un esclavo. Todos los sellos restantes fuera de la prisión ardieron a la vez cuando elevó su rostro por completo y le reveló sus facciones. Solo la celda permanecía aislada a través de los pergaminos.  

			—¿Có… cómo… cómo dijo? —preguntó el sujeto con una voz raspante y profunda, casi sin aliento. Su mirada dejó de ser errática para mantenerse sobre ella. 

			—Que si conoce a mi madre, Altagracia Linborealis. Soy su hija, Wounded Charm. Y si me da información sobre ella, si sabe algo que me pueda proporcionar, prometo sacarlo de aquí ahora —Charm posó su mano sobre uno de los barandales: su peor error. Un atroz pálpito recorrió su cuerpo, tan vivo que lo sintió a través de todo el espacio. Los pergaminos restantes estallaron en polvo. Lo último que pudo escuchar fue el grito descomunal de todos los susurros juntos avivados de regreso que corearon: «¡PRINCESA ALTAGRACIA LINBOREALIS!», y entonces la más fiera explosión se desató.

			 [image: ]

			En las alturas, el resto de los aventureros aguardaba en silencio. El tiempo empezaba a agotarse y Malvinne no veía cómo ocultar su impaciencia. Llevaba la mirada con insistencia hacia la nave en busca de Charm y de vuelta hacia el horizonte en dirección a Escorpio. La noche había caído y la enigmática luz de Luna bañaba todo a su alcance. En un último intento motivado por su terquedad, el comandante Broulliard trató de burlar el dominio de sombras de la cazadora. Desesperada, Malvinne redujo su esfera y lo dejó caer sobre el suelo enmaderado, atado por las cadenas sombrías.  

			—Muévete una vez más y te cortaré el pellejo, Alistar —rugió Malvinne, con una de sus cuchillas punzando contra el cuello desnudo del Comandante. Alistar solo pudo devolverle una mirada de odio. 

			—¡¿Por qué está tardando tanto?! ¿Qué tan difícil puede ser encontrar a unos Arcancri? —El Comandante rio a viva voz, asegurándose de que lo oyeran. Malvinne perdió la paciencia y apretó su cuchilla para descuartizarlo, pero el hombre habló. 

			—¿Cancri en mi barco? ¿Eso busca la pirata? —rio con mayor vileza. 

			—Esta flota transporta a prisioneros especiales. Si no son ellos, ¿de quién se trata? —El sujeto mantuvo la mirada maliciosa en Sienna, con desprecio y deleite fundidos en su rostro. 

			—¡Habla! —Lo obligó Malvinne, pateando su brazo sin retirar la cuchilla. El Comandante mostró los dientes con una sonrisa perversa y se tomó su tiempo para responder.  

			—No sé cómo obtuvieron esa información, pero mi armada nunca transportó a ningún prisionero.

			—¡¿Entonces para qué utilizaron todos los sellos mágicos del buque principal?! —Alistar Broulliard le dedicó una última mirada desquiciada antes de confesar. 

			—Porque transportamos el arma más peligrosa de Escorpio, al Zar de la Ceniza.

			Una violenta explosión lo sacudió todo. La conversación enmudeció con el estruendo. El dirigible del comandante Broulliard se deshizo en un instante ante el malsano brillo de un resquemor plateado que esparcía una ceniza pecaminosa. El fulgor de Geminorum se avistó en medio de la nube. Con sus alas desplegadas voló fuera de la humareda cargando el cuerpo desfallecido de Charm. El aire corría con violencia, el Fortuna perdió su estabilidad y dio vueltas a la deriva. La ceniza se condujo a toda velocidad contra la Valkiria que se las arreglaba para sortear la presión de la atmósfera y alcanzar el barco. Mientras Garpho imprimía sus escasas fuerzas en estabilizar la nave, Sienna llenó su cuerpo de rayos e invocó una malla eléctrica que trató de frenar el avance de la humareda, no obstante, tan pronto esta tocaba su magia conjurada, deshacía su forma eléctrica y la perdía en su interior. Sienna mostró el desconcierto en su rostro y trató de horadar la tormenta de ceniza que se avecinaba contra ellos. Uno tras otro sus relámpagos se adentraban y se perdían en aquel mar de polvo. Con un empujón de sus alas, Geminorum logró cruzar al interior del Fortuna. 

			Por encima de la inmensa nube de humo una figura aterradora se elevó. Malvinne palideció, al tanto que el rostro de Alistar se exacerbaba de desquiciado entusiasmo. Los ojos del hombre fulguraban en un belicoso tono rojo que se mezclaba con algunos visos color plata, del mismo tono que el aura mágica de su silueta. Una serie de murmullos resonaba al interior de la nube que había abandonado. Tenía las palmas elevadas en dirección a la Luna. Levitaba, dueño de una capacidad mágica arrolladora. Sin siquiera hacer una sola seña, la atadura de Alistar ardió en aquel tono plateado de su poder hasta quedar hecha ceniza. El Comandante no pudo moverse por voluntad propia, sino que fue arrastrado por un cúmulo de polvo que lo llevó prisionero hasta la figura en el aire. 

			—Desaparécelas, ¡desaparece el barco y a la niñita! ¡Hazlo de una maldita vez! ¡Es una orden! —bramó Alistar, con los ojos desorbitados. 

			—No te equivoques, Alistar. No puedes darme órdenes —Con una mirada impasible lo ojeó. 

			—¡¿Que no puedo darte ordenes?! Yo soy quien está al mando, maldita basura desdeñosa. La Corona me concedió este puesto. Deberás obedecer cualquiera de mis deseos o será considerado traición al régimen —La voz chillona del Comandante sonaba desesperada. El Zar permaneció impasible durante sus alaridos y habló una vez se hubo callado.  

			—No mereces llevar el apellido de los Broulliard. No serás más una carga para nuestra nación ni nuestra familia —El rostro del Comandante se perló de terror y trató por todos los medios de zafarse del agarre de ceniza, como si previera lo que el sujeto haría a continuación—. Desaparece de mi vista —Con un movimiento de su mano, el hombre activó una magia desconocida. Una nube de ceniza plateada atacó el cuerpo de Alistar y lo deshizo desde su interior, ahogando el grito ensordecedor que desgarraba la garganta del hombre. El rostro perlado de terror de los aventureros no consiguió maquillar su sorpresa: aquel sujeto había asesinado al comandante Broulliard sin la menor dificultad. 

			Uno tras otro hizo explotar los dirigibles, que ardían entre las cenizas plateadas de su poder. ¿Cómo lo hacía? La cazadora de demonios miró con desespero a su alrededor. Sabía quién era. Reconocía su nombre y su apariencia. No quería temblar, pero tampoco podía evitarlo. Recuerdos suyos y de la dueña de aquel cuerpo llegaban como calamidades anunciándose en sus entrañas. Tenían que salir de ahí o las borraría de Zodiacci. 

			—¡Garpho, rápido, activa el barco! —gritó. 

			—¡Eso intento! Pero no puedo mover las alas, no puedo hacer nada —Malvinne se asomó a los alerones. La ceniza de aquel sujeto se interponía. No permitiría que se movieran un solo centímetro. Estaban acabadas. 

			Cuando quedaban solo dos navíos por exterminar antes que el Fortuna, el sujeto puso su mirada en Charm. Las voces emergieron de nuevo; recuerdos. Volverían a manifestarse. Llevó una mano contra su oído. No podría contenerlos mucho tiempo. Por un último segundo la vio y en su mente resonaron fuertes y claras las mismas palabras: «Princesa Altagracia Linborealis». La ardiente nube de ceniza se detuvo justo antes de tocar al Fortuna. Expectantes, Malvinne y el resto de las tripulantes observaron la escena, desconcertadas.

			Llamó a toda su ceniza plateada de vuelta a su alrededor. Como un enjambre de abejas, el polvo zumbó hasta alejarse del Fortuna y cubrir el cuerpo del Zar. Las miró a los ojos con detenimiento. Y sin decir nada desapareció de su vista.
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			 El regreso a la Orden
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			Un pesado y oscuro vacío perlaba todo lo que sus ojos se esforzaban por ver. ¿Dónde estoy? Aunque lo intentara, no podía recordar cómo había llegado allí. Un frío lancinante le calaba los huesos. En medio de la oscuridad, una voz la arrastró poco a poco hacia la lucidez.

			—¿Ya estás lista, pequeña princesa? —La voz alegre se le hizo familiar; estaba segura de que la reconocía, pero ¿de quién se trataba? Alzó la mirada: el rostro de aquella persona era borroso, pero lograba percibir un poco sus rasgos finos, su cabello plateado con listones azules…

			—¡Madrina! —gritó una niña con emoción. Todo se le antojaba confuso y extraño—. ¡No soy una princesa, soy una pirata!

			—Mi pequeña Alhena… —Su corazón se sacudió. Esa voz… estaba segura de que conocía esa voz—. Eres ambas, y el día que comprendas eso te convertirás en la maga más poderosa de Zodiacci, de eso no hay duda. 

			Charm se enderezó de golpe exhalando con angustia mientras apretaba su garganta con sus dos manos. Jadeaba con intensidad. Sentía cómo su esófago se quemaba tras cada bocanada que absorbía. Cuando estaba a punto de morir ahogada, abrió los ojos. Se trató de un sueño. Aún percibía la piel empapada por el frío de la ceniza a pesar de comprobar que nada la cubría. Al verla, Spyro se incorporó de inmediato y la revisó alarmado. 

			—¡Charm! Por fin despertaste, ¿cómo te sientes? —El hombre puso su mano sobre su espalda para tranquilizarla. Poco a poco la joven marinera recobró por completo el ritmo de su respiración, hasta que se quedó en silencio, inhalando y exhalando con suavidad. De repente, como una gélida ráfaga, los recuerdos impactaron sobre ella. Su corazón comenzó a latir con rapidez. 

			—¿Por qué estoy en el Fortuna? ¡El prisionero…! ¿Qué sucedió? —Giró sobre sí misma, como si a su espalda pudiera encontrar la respuesta a sus dudas. La imagen de la ardiente explosión de ceniza plateada acaparando la escena inundó su mente. Justo después de haber tocado el barandal y pensar en su madre, todo estalló. Recordaba la alarmante sensación de la magia subyugándola. 

			—Tranquilízate. Geminorum te sacó del barco tras la explosión. Perdiste la conciencia. Y no era un prisionero… se trataba de un arma. La más peligrosa de Escorpio: el Zar de la Ceniza —La marinera lo observó aturdida, a lo que él asintió—. Todo fue muy confuso para nosotros también… estábamos esperando que despertaras para saber qué viste ahí adentro.

			Charm pasó saliva y devolvió la mirada a sus manos. ¿Un arma? La capacidad mágica de aquel sujeto era sobrecogedora, y ni los sellos que habían localizado a su alrededor fueron suficientes para mantenerlo controlado. Pero, a pesar de todo, mientras estuvo en la sala de mazmorras frente a él, no se sintió amenazada. No podía determinar si se debía a la curiosidad que imperaba en ella o a que lo había visto dolido y vulnerable. Recordó de inmediato lo que sucedió cuando tocó la ceniza que se escabullía de su celda: se había transportado a una escena en la que pudo ver a su madre escogiendo su nombre. Una extraña sensación recorrió su cuerpo. No estaba segura de qué les diría. No podía revelar aún el verdadero motivo por el que siguió el rastro de ceniza. Pensó sus palabras y respondió con cuidado.

			—Seguí los sellos que Sienna advirtió y encontré una cámara oculta. Era una sala de mazmorras en la que retenían a un extraño sujeto que sostenía algo peculiar, como una chapa resplandeciente, parecía una gema mágica. Burló todos los pergaminos e hizo explotar el lugar. Es lo único que recuerdo. ¿Qué pasó después? ¿Dónde está él? Lo llamaste… ¿Zar de la Ceniza?

			Spyro afirmó.  

			—Desapareció. Al salir de la nube de polvo que controlaba a través de su magia hizo arder todos los navíos. Nosotros estábamos a punto de correr el mismo riesgo, pero… —El Elementia se quedó callado y la observó con reticencia, a lo que Charm lo instó a hablar presionando con la mirada—. Se quedó viéndote y entonces se detuvo. 

			—¿Cómo que se me quedó viendo y se detuvo? —rectificó Charm, como si sus palabras carecieran de sentido. 

			—Sí… la ceniza estaba por carcomer el Fortuna y no podíamos desplazarnos un solo centímetro; nuestros hechizos además eran inútiles contra la nube de polvo. Ya cuando estaba a un centímetro de tocar el barco, ordenó a su magia detenerse tan pronto te divisó en la tripulación. Simplemente desapareció tras eso. Fue… extraño. Por eso esperábamos que pudieras aclarar la situación, saber si de algo lo conocías en el pasado, pero veo que estás igual de sorprendida que nosotros.

			La Capitana volvió sobre las palabras de Spyro. ¿Quién es él? La había llamado con insistencia… su voz le dio vida al susurro que la atrajo hasta la celda, «Princesa Altagracia Linborealis». Pero ¿por qué? La sola idea de pensar que la conocía, que estaba relacionado con su madre, la desconcertaba. ¿En verdad se detuvo al verme? Y si fue así, ¿cuál era su propósito?

			—¿Y el comandante Broulliard? ¿Qué sucedió con él? —preguntó en un intento por apaciguar las dudas que se hacían en su cabeza. Spyro guardó silencio con pesadez y le concedió una mirada de gravedad.

			—El Zar lo desintegró.

			El horror perló el rostro de Charm enseguida. ¿Ese sujeto había asesinado al Comandante así de fácil? ¿A alguien de su propio bando?

			—También fue capaz de exorcizar a Mefistometroia con el mismo hechizo. Su magia es arrasadora, Charm. Si ese sujeto es un arma de la Corona, tendremos que empezar a preocuparnos por más cosas que solo el Arca del Zodiaco —No podía borrar aquella mirada de terror de sí misma. Después de un prolongado silencio, el Elementia añadió—: Malvinne no abordó la nave. Me pidió que estuviera a cargo mientras despertabas. Estaba preocupada por Arietis… Desapareció en medio de la invasión y no cumplió con su parte. La buscamos por los alrededores, pero no dimos con su rastro. Malvinne dijo que prefería revisarlo todo y asegurarse de que no le hubiera sucedido nada… no es propio de Arietis dejar al equipo en medio de una misión, ¿y si en verdad le ocurrió algo?

			Charm emitió un suspiro desalentador.

			—Spyro, entiendo que puedas pensar lo mejor de Arietis porque es tu hermana, pero sabes cómo se ha comportado todo este mes. No quería que viniera a la misión por ese motivo —Ambos compartieron una mirada de desasosiego. Charm se quedó en silencio repasando sus palabras hasta que algo de todo lo que le mencionó llamó su atención—. Espera… ¿dijiste que Geminorum me sacó con vida de la explosión? Eso no es posible… no la invoqué en ningún momento, no tenía tampoco energía para hacerlo.

			Spyro esbozó una cándida sonrisa.

			—Debe ser que te estás haciendo más fuerte, Charm. No soy un gran conocedor de las Armas del Zodiaco, pero me atrevo a decir que si Geminorum fue capaz de cruzar la puerta dimensional para auxiliarte cuando más lo necesitabas, es porque tu capacidad mágica y tu afinidad con la reliquia se han fortalecido —Charm no pudo evitar que se le contagiara la sonrisa, y agachó la mirada para sí, un tanto sonrojada. Deseaba invocar a su guardiana para oírlo de ella misma en caso de que fuera cierto—. Es un alivio que estés bien y que ese sujeto no te haya hecho nada. 

			La noche se desdibujó con rapidez. Fue poco lo que pudieron dormir. Charm intercambió el timón con Garpho cada tanto y mencionó alguna vaga anotación sobre los vientos con Spyro, sin la intención de extenderse en una conversación. Sienna, indiferente, se mantuvo colgada de la vela más alta que encontró para apartarse de ellos. Desde ahí ojeó inmutable cómo el cielo mudaba en colores a través de la madrugada. En la mente de Charm permanecían todas sus preguntas sobre el Zar de la Ceniza y, aunque procuraba distraerse con cualquier otra cosa, todos los caminos de su memoria retornaban a él.

			Al cabo de seis horas, cuando el Sol ya pintoreteaba todo del fulgurante tono dorado del amanecer, se adentraron en el poco explorado territorio de Capricornio. Les tomó otra hora internarse en Ruda, la inmensa selva tropical en la que se resguardaba la base de la Orden de Atenea.

			—Estamos tardando una infinidad —resopló la Jinete de Relámpagos, aterrizando junto a ellos con apremio—. ¿En verdad este era el barco más rápido de todo Puerto Líbella? Deja mucho que desear para lo que consideramos ‘velocidad’ en Libra —Charm blanqueó los ojos en respuesta. 

			—Este barco es rápido, Sienna. De hecho, ya llegamos —defendió la marinera tan pronto como el Fortuna rebasó un conjunto de nubes que revelaron un prominente montículo enmalezado que protegía, a ojos del cielo, el remoto paradero en el que se ubicaba el castillo de la Orden. 

			—Ya era hora… —musitó Sienna, casi sin voz, fanática de aquel verdoso paisaje que distaba del árido entorno en el que fue criada al interior de Libra. 

			La cascada que se descolgaba a unos metros arrojaba al viento gotas traslucidas que le daban al castillo un aire místico, acompasado por la escarcha perenne que aromatizaba la atmósfera con esencias gráciles. Brimaire Teegarden y Malvinne Broulliard aguardaban frente al castillo. Cuando el Fortuna se hizo visible en el cielo, Brimaire ondeó su mano con entusiasmo como señal de recibimiento. Tan pronto como el barco tocó el suelo y desplegaron el puente para bajar, la Elementia del Bosque les dio un fervoroso abrazo, incluso a la apática de Sienna. Se quedó un par de segundos apretada al pecho de su hermano, con la angustia reconfortada que le procuraba su regreso. Se despegó de él solo para apresurarse a revisarlos. 

			—¿Están bien? ¿Están heridos? —Sus palabras se apremiaban con el afán de sus movimientos ansiosos—. ¡Charm! —La abrazó a ella de nuevo—. Me dijo Malvinne que te desmayaste, ¡qué preocupada estaba! Quédate quieta —Largos tallos verdes se abrieron paso del suelo y cubrieron el cuerpo de la marinera, quien luchó un poco para zafarse.

			—Tranquila, Brimaire. Ya estoy…

			—Ya, ya… no es nada —Un aura sanadora se desprendió de la vegetación y cubrió su cuerpo. Quiso revirar una vez más, pero entendió que para la Elementia del Bosque podía significar más de lo que a simple vista parecía. Su magia curativa se había engrandecido y ella se obligaba a sí misma a estar preparada para sanar incluso la herida más desafiante. Charm pudo sentirlo al más somero tacto de su energía revitalizante: tenía ahora la capacidad de curar de un solo impulso a toda una flota entera. Los tallos conjurados la soltaron. Brimaire corrió enseguida a revisar a Garpho con la misma insistencia. Malvinne los esperaba cruzada de brazos.

			—¡¿Por qué tardaron tanto?! —espetó, entre molesta y desentendida, conservando una mirada de reproche sobre el equipo—. Acordamos que estarían aquí antes del amanecer. ¿Y si alguien los siguió? ¿Qué pudo haberles tomado tanto? 

			—¿Preocupada, mujer demonio? Pensé que ustedes no tenían ese tipo de emociones… ninguna, a decir verdad —Sienna enarcó sus cejas de manera socarrona. Charm la golpeó con el codo. La Jinete hizo una mueca y continuó—: Además, no acepté unirme a esto para declarar mis acciones ante nadie. Más bien, díganme en donde está Evergreen. Necesito que se ponga a trabajar con su Espejo para encontrar algo que sirva. Partiré esta noche, con o sin ustedes… —La figura despreocupada de Sienna se perdió al interior de la edificación, dejando de lado a una Malvinne que temblaba encolerizada. 

			—¡Esa desgraciada impertinente! ¡No la soporto! Podrá ser la mismísima portadora de Libra, ¡pero no la toleraré una vez más! 

			—Yo las encuentro… bastante parecidas —confesó Spyro y el resto estalló en risas. Poco a poco las carcajadas se fueron apagando hasta que el reducido grupo se quedó en silencio. Inconscientemente, nadie quería tocar el tema, pero fue inevitable—: ¿Encontraste a Arietis? —Los gestos de su cara revelaban su preocupación. Brimaire agachó el rostro y entrelazó sus dedos frente a su pecho. Malvinne torció el labio con desgano. 

			—Nada… intenté rastrearla, pero Arietis no quería ser seguida. No le pasó nada, solo abandonó la misión. Quemó sus huellas para impedir que alguien tomara su camino.

			Antes de que cualquiera dijera algo más, un destello bermellón en el cielo los puso alerta. Se trataba de un cometa bañado en llamas que se dirigía a toda velocidad contra ellos. Charm esgrimió ambas pistolas. Spyro llenó de rayos sus dedos y Malvinne se las arregló para adjurar sus dos cuchillas negras que cazaban a través de las sombras. La marinera estiró su brazo, alistó el gatillo, agudizó la mirada y, cuando estaba lista, la palma extendida de Brimaire se interpuso.

			—¡No disparen! —gritó angustiada. Un segundo después la figura hizo una pirueta vanidosa sobre sus cabezas y aterrizó frente al grupo, tiznando el pasto. El fuego se deshizo y reveló a una joven de piel nívea que se enderezó tan pronto como perdió el revestimiento de las llamas. 

			—Debieron haber atacado. Nada les garantizaba que no se tratara de un enemigo —espetó con frivolidad Arietis Teegarden, sin siquiera mirarlos a los ojos—. Charm, Spyro, Garpho, Malvinne. Bienvenidos. Veo que la misión fue un éxito —comentó desinteresada. La Elementia de la Lava Volcánica, la menor de sus hermanos, mantenía su mirada clavada en el enterizo blanco que llevaba aquel día mientras lo palmeaba para retirar el tizne que restaba sobre él luego de haberse propulsado por los cielos imbuida en fuego. Brimaire la observaba con compunción, dubitativa respecto a si debía o no hablar. Malvinne se le adelantó.

			—¡¿Dónde estuviste?! ¡Era una misión, Arietis! ¡¿No pensaste en el equipo?! No se deja a un compañero abandonado mientras…

			—Desde el momento en el que el informante proporcionó la indicación, supe que debía tratarse de algo falso o malinterpretado —interrumpió sin interés, con la mirada perdida—. Aproveché la cercanía para infiltrarme en Escorpio y averiguar algo que sí fuera de valor. Además, dos portadoras de las Armas del Zodiaco estaban ahí. El comandante Broulliard no les supondría un problema.

			—¡Ese no es el punto! —gritó Malvinne, acalorada. Su rostro demostraba el enfado que sentía ante el tono descarado e indiferente de Arietis. No era propio de ella, no parecía la persona a quien había conocido durante aquellos años. Hacía un mes exacto que su actitud era otra. La joven Elementia alzó la mirada por primera vez, con una expresión tan inescrutable que era difícil determinar si pretendía desafiarla o si reconocía que había cruzado los límites—. En un gremio todo se basa en la confianza, Arietis. Seis personas para esta misión era lo que necesitábamos. Ni una más ni una menos. Seis. Si una sola variable dentro de la estrategia hubiera cambiado o fallado… si el Certamen Lunar hubiera guardado una sorpresa para nosotras, podríamos no estar contando esta historia. En el campo de batalla todo es imprevisible y no se puede jugar a suponer. ¡Menos cuando la vida de otro está en peligro! Pensé que tú más que nadie sería consciente de eso ahora —La demonio se aseguró de enfatizar la última oración y consiguió molestarla lo suficiente como para que se decidiera a abandonar la conversación. Brimaire, visiblemente afligida, estiró el brazo hacia ella y trató de hablar por fin.

			—Arietis, yo… —La menor de los Elementia la interrumpió enseguida y empujó su brazo en tanto cortaba el círculo, apartándose del grupo antes de que pudieran decirle algo.

			—¡Tu hermana te está hablando! —reprimió Malvinne y consiguió que la joven se detuviera de espaldas a ellas—. ¡Estamos en una guerra y parece que no lo entiendes! Las decisiones que tomas afectan a todo el equipo. Debes pensar antes de aventurarte en una misión sin detalles, sin informar a alguien, sin pedir apoyo. El Certamen Lunar nos busca y no dudará si tiene en sus manos la oportunidad de asesinarnos. No les hagas el trabajo más sencillo. De ahora en adelante te queda prohibido abandonar el castillo sin reportar antes el lugar de destino y sin conseguir autorización de parte mía o de Evergreen. No volverás a ir a una misión grupal hasta que decidamos lo contrario —La joven viró, encolerizada. 

			—¿Y si no lo hago qué ocurrirá? ¿Van a echarme de la Orden? ¿Van a elevar barreras mágicas para evitarme salir o regresar? ¿Van a quitarme mis poderes?

			—¡Arietis, ya basta! —Se atrevió a lamentar Brimaire, con lágrimas en los ojos—. Por favor, detente, ¡no puedes seguir comportándote así! —La joven Elementia la condenó con la ardorosa mirada.

			—Y ustedes no pueden pretender esconderse todo el tiempo y actuar con esta ridícula cautela, a la espera de que el Certamen Lunar se mueva primero. Es cierto, esto es una guerra, pero Lulli y Mr. Máximin siguen desaparecidos y solo pareciera importarnos de verdad a Sienna y a mí. ¡Se quedan esperando información que no llega! ¡Siguen pistas que no sirven! Dicen que derrocarán a Celethial Arcubens, pero esperan que vengan a cazarnos, en lugar de salir a defender Zodiacci… ¡en lugar de pelear por los que ya no están!

			Todos permanecieron en silencio. Sin necesidad de revelarlo, sus ojos ardían apuntando a un único nombre. Solo quien hubiera perdido lo que más amaba podría reconocer en ella el dolor y la culpa que revestía cada uno de sus movimientos. Solo una víctima de aquella guerra deleznable alcanzaría a escuchar los latidos del corazón de Arietis, que clamaban venganza cada vez que se atrevía a extrañarlo. Lazzio Silverlust había muerto durante la Batalla de Aión. Fue su única baja, la más honda y profunda que alguna vez la Orden de Atenea hubiera imaginado. Aquel día algo cambió en Arietis para siempre; en medio de la ternura en la que se desvanecía la suave sonrisa del mago de la baraja, se prometió no descansar hasta saldar su muerte. No podía evitar sentirse culpable al traerlo a su memoria; para ella, el hechicero había muerto por su debilidad, por su incapacidad de superar la magia de Arcubens, por no ser mucho más fuerte y resistente. Durante el último mes se había ausentado tanto como le fue posible para interceptar por sorpresa los regimientos de Cáncer que hostigaban al resto de regiones. Pero no era suficiente para ella; no hasta sentir que su poder estuviera a la par con el de la Emperatriz.  

			—¡Qué manera de honrarlo! Se nota que lo único que aprendiste de él fue a hablar sin pensar y a actuar con irresponsabilidad —sentenció Malvinne con indolencia. Charm volcó sus ojos a ella y trató de apretar su brazo para hacerla reaccionar, pero Arietis se le había adelantado y se le enfrentaba a contados centímetros de su rostro. 

			—Atrévete a hablar mal de Lazzio otra vez y no te daré más de un par de segundos antes de partirte el rostro en dos —Su cuerpo se llenó de fuego. Spyro se interpuso y las apartó. La cazadora de demonios le sostuvo la mirada, rígida. La tensión se prolongó por otro medio minuto en el que no hubo palabras—. No debí haber regresado…

			Sin decir más, Arietis se disparó de regreso al cielo. Trataron de detenerla, pero sus voces fueron acalladas por el sonido del fuego horadando el viento como un proyectil. Brimaire quebró en un delicado llanto, con ambas manos aferradas a su rostro, suplicantes. Spyro y Charm la abrazaron para consolarla. Pasado un corto tiempo, los hermanos se condujeron a los dormitorios. Garpho se excusó y apresuró el paso, dejando a Malvinne y a Charm a solas en el rellano del castillo. Con una exhalación profunda, la cazadora de demonios se recargó contra una columna y golpeó con el puño la pared.

			—Malvinne… —Nunca la había visto reaccionar así. Se acercó a ella, pero Broulliard se alejó hasta el otro extremo del zaguán. 

			—¿Por qué los humanos tienen que aferrarse de esa manera a la muerte? ¡¿Por qué no pueden solo aceptar que alguien se ha ido y ya?! 

			La marinera no supo qué contestar al instante, así que guardó silencio hasta que estuvo segura de qué decir. Alguna vez escuchó a alguien mencionar que en una guerra los más afortunados eran los que se quedaban atrás: esos que no tenían que vivir cargando con sus muertos, menos con el afán de reivindicar a nadie. Pero no podía estar más en desacuerdo. Al mirar atrás, sabía que sus muertos eran su fortaleza, que Nataliee y Acrimono la amparaban, que todo el canto ya ausente de Puerto Líbella serviría para impulsarla. Vivir a su nombre era una tarea noble que le daba sentido a su recuerdo. Ellos eran su motivo, como Lazzio lo sería para Arietis. Entendía su dolor. 

			—¿No te sentirías igual de aferrada si fuera la vida de Arietis la que se hubiera esfumado? —Malvinne giró sobre sí misma y la encaró.

			—¡Por supuesto que sí! Y me… me despreció por eso. Es lo que escogí cuando poseí este nefasto cuerpo humano y devoré esta alma; acepté la visceralidad humana que debería cargar pensando que me haría más fuerte. Pero no es así, los sentimientos solo obstaculizan el camino. En una guerra, los sentimientos no salvan a nadie. ¡En una guerra, los sentimientos trastornan personas, como a Arietis!

			—En una guerra los sentimientos son esperanza, Malvinne.

			—¿Te parece muy esperanzador lo que ves en ella? ¡Ja! —se burló con desprecio—. Porque si esa es tu idea de esperanza, tenemos un concepto muy diferente —Charm arqueó su ceja.

			—¿Te duele ver a Arietis conducida por la ira? ¿O solo te lastima que sea él por quien sufre? —La cazadora de demonios la reparó con desdén.

			—Cuida tus palabras, Charm. No te equivoques. Si algo me duele es pensar que Arietis pueda cometer un error que le cueste la vida allá afuera, todo por estar cegada por el deseo de venganza. 

			—Bien… —Charm la ojeó con dureza—, pues la próxima vez al menos piensa que Arietis está determinada a vencer y no permanece recluida en su dolor. O, ¿cómo preferirías verla? ¿Traumada y delirante, o decidida a combatir? —Malvinne quiso contradecirla, pero Charm se apresuró—. Y no, no la defiendo. Lo que hace es descuidado. Pero no conseguirás nada con instigarla a que deje de actuar de esta manera. Menos hablando de esa forma sobre Lazzio. No se fuerza a nadie a estar bien ni a olvidar —Malvinne se quedó viéndola hasta que gritó con desespero. 

			—¡Maldita sea! ¡La vida de los humanos es una maldición plagada de dolores innecesarios! Tan pronto se acabe esta miserable guerra rechazaré esta alma y no volveré a sentir tanta mierda nunca más —La mujer se deshizo en sus sombras y desapareció: era su forma de indicar que la conversación había terminado para ella. Charm se sintió conmovida. Malvinne quería a Arietis; la quería con un profundo amor que traspasaba las barreras de su propia existencia, incluso al tratarse de una entidad demoniaca que jamás había sentido algo tan humano. 

			Al interior de la base de la Orden de Atenea un impropio silencio reinaba sus pasillos, como si nadie, a excepción de los aventureros que recién regresaban, habitara su interior. Solo el sutil silbido de las ollas liberando vapor llamó la atención de Charm. En la cocina, apañado por un largo delantal de paja y unos guantes mullidos que combinaban con su modoso gorro, Ogre Tiodoro Feng-Hai revolvía un caldo de antílope de lava mientras vigilaba de lejos las cacerolas en las que los huevos de orangután anguila se freían. La llegada de Charm lo tomó desprevenido; se sorprendió al sentir la cálida mano de la marinera apretar sobre su hombro. El escudero no pudo evitarlo y le devolvió un abrazo entusiasta que la levantó unos centímetros del suelo.

			—Bienvenida a casa, Capitana —Charm sonrió al escucharlo. Después de todo lo que habían vivido juntos, consideraba a Ogre un hermano; la persona más cercana para ella en ese momento. No solo los unía un pasado en el que podía recordar incontables aventuras en Puerto Líbella, de Aerial Luck y su afamado Fortune Chaser, sino que además se alzaban juntos en ese nuevo presente que era ahora sus vidas. Atesoraba su existencia.  

			—No fue lo mismo sin ti. Garpho y yo te extrañamos —La decisión de a quiénes embarcar tras la pista del informante no había sido sencilla. Por experiencia, Charm sabía que una tripulación no solo necesitaba estar balanceada, sino que además debía constituirse de acuerdo con la misión que pretendiera. Malvinne conocía de antaño al Comandante, por lo que estaría a la cabeza de la operación. Sienna se autoincluyó al considerarse la principal autora de la búsqueda de Lulli y Mr. Máximin. Garpho le brindó su confianza tan pronto como la marinera anunció el plan. Y Spyro, al tratarse del Elementia de la Tormenta, fue señalado como el más indicado para acompañarlas y maniobrar su magia en aquellos cielos desconocidos. Al final aceptaron que Arietis reforzara su número en combate.

			—Yo también hubiera deseado prestarle de nuevo mis servicios como su escudero, Capitana; pero la situación en la que Kyara se encuentra no me permite desprenderme de su lado. Lo lamento —El rostro de Ogre ensombreció. Kyara Zavyn Feng-Hai era la única superviviente, de quien datara la historia, de la aterradora magia de Celethial Arcubens. No había mago en Zodiacci que hubiera sobrevivido a su poder tras recibir un pernicioso hechizo suyo, todavía menos de la manera brutal en que se descargó contra el cuerpo de la jovencita. Estuvo a punto de morir asesinada a su merced, y se necesitó más de un rezó de Brimaire y su magia curativa para dejarla fuera de estado crítico, apenas con algo de vida. La Elementia del Bosque no podía desprenderse de su lado por períodos prolongados a riesgo de cortar el suministro de magia que mantenía a Kyara estable, por eso se había retirado del campo de batalla hasta conseguir curarla por completo.

			—No, no lo lamentes. Ella te necesita aquí. Todos hacemos lo que podemos para sobrellevar esta situación y Kyara también se está esforzando con tu apoyo. ¿Ha mejorado? —Ogre apretó el puño, recargado sobre la mesa. Las heridas que Celethial Arcubens le había propinado eran corrosivas, impregnadas por una oscuridad perniciosa. A diario procuraban nuevas maneras de combatir la maldición que prevalecía sobre cada corte, pero la forma en la que la maldición de Celethial obraba sobre su cuerpo era un misterio y ningún tratamiento parecía surtir efecto. El cuerpo de Kyara empezaba a perder su vitalidad notoriamente. Dos días atrás, Brimaire la había sumido en un profundo sueño, prolongando su salud hasta que tuvieran conocimiento sobre cómo curarla. Sin embargo, la solución no era más que temporal y en cuestión de unas semanas la maldición treparía de nuevo por sus venas, sobrepasando incluso la quietud del sueño. Les costaba admitirlo, pero la carrera contrarreloj por la vida de su amiga se hacía más difícil segundo a segundo. 

			—Es… complicado. Brimaire no encuentra una cura y no entiende por qué su poder sanador no es capaz de ayudarla. Si no consigue estabilizar a Kyara, ella no podrá emplear la Posición del Axolote para restablecer su organismo. Nada ocurrirá mientras las runas de Arcubens ardan en la piel de Kyara. La señora Minelauve sigue investigando, pero el conocimiento sobre la magia de Cáncer es casi nulo. Necesitamos… bueno, no quisiera mencionarlo dadas las circunstancias… pero necesitamos a Mr. Máximin. Kyara estuvo segura, hasta el último momento antes de ser adormecida, que él podría ayudarnos a curarla, con su magia de la Biblioteca Abierta encontraría una respuesta. 

			Charm tomó la mano de su amigo. Quiso decir algo más, pero el débil tintineo de la campanilla de la puerta que daba al exterior los interrumpió. Nadie se reveló detrás suyo. Charm se dispuso para atacar, pero Ogre la frenó con suavidad. Al poco tiempo, una silueta se divisó con un contorno de luz. Tras el sonido de vidrio resquebrajado, la figura estilizada de una mujer fue revelada: era Evergreen Minelauve, la fundadora y la Líder de la Orden de Atenea. Llevaba una larga túnica púrpura que se arrastraba por debajo de sus pies. Con visos de filamentos de oro, la prenda relucía como el más sofisticado atuendo que alguna vez la marinera hubiera visto. Evergreen siempre lucía arreglada y decorosa, a fin de cuentas, pertenecía a la realeza de Virgo. No obstante, en esa ocasión sus rasgos reflejaban cansancio y se divisaba un corte sobre su mentón y otro en su ceja. Charm trató de no poner mucha atención en esos detalles para no verse descortés. Cuando la Líder se dio cuenta de la presencia de la bucanera se enderezo por completo en un intento por componer su imagen fatigada. Forzó una sonrisa gentil para recibirla y entrelazó las manos; Charm comprobó que Evergreen no llevaba heridas únicamente en el rostro, sino también en las manos. 

			—Ya Ogre debe haberlo dicho, pero no está de más reiterarlo: bienvenida a casa, Charm. No dudé un solo segundo de ustedes tras su partida, y me alegra ver que no me equivocaba cuando accedí a que se embarcaran en dicha misión.

			Charm le sonrió de vuelta. Sentía una profunda y cálida conexión con ella a pesar de que la conocía hacía menos de un año. Evergreen Minelauve era la mejor amiga de su madre, además de ser su mentora en aquel camino por las Armas del Zodiaco. Su aparición en Puerto Líbella el año anterior le había cambiado la vida por completo, pero, gracias a ello, cada día creía estar más cerca que nunca del paradero final de su madre. Ambas se esforzaban a la par por encontrarla y confiaban en que lo lograrían. La observó con gratitud; aquella admiración que la motivó desde su primer encuentro se mantenía ferviente en su espíritu. Lo primero que deseaba contarle era el enigmático encuentro con el Zar de la Ceniza. Estaba segura de que ella conocería algo más sobre la conexión entre él y su madre.

			—Gracias, Evergreen. La misión… —Los gritos de Sienna buscando a la Líder de la Orden resonaron por los pasillos. Evergreen torció los ojos y se cubrió con su túnica.

			—Tendrás que disculparme, Charm. No estoy en condición de atender a Sienna… no puedo permitir que me encuentre ahora —Con el ondear de su capa desapareció a sus ojos. De verdad que lucía cansada, incluso a pesar de su porte luminoso y sofisticado.

			—La señora Minelauve ha estado agotada. Sus viajes no cesan y es poco lo que descansa. Le he pedido en repetidas ocasiones que repose, y no me escucha —añadió Ogre en un tono paternal.
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